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1. INTRODUCCIÓN 

Los cines porno en Montevideo recorren las cal les para lelas a las principales. 
Se presentan a los ojos de q u ienes qu ieren encontrarlos . Vidrios neg ros y 
cartería poco l lamativa , fugaces entradas y sal idas.  ¿Qué pasa a l l í  dentro? 

El sexo ha sido, h istóricamente motivo de desvelo de las sociedades. Las 
formas y los contenidos de los d iscursos y prácticas sexua les son 
construcciones y reconstrucciones sociales que han m utado a lo largo del 
t iempo. 

En una relación compleja e l  sexo nos atrapa: nos urge hablar de él a la vez q ue 
necesitamos hu i rle.  Con una suerte de picard ía nos acercamos al sexo (a 
nosotros mismos); t ímidos, con tabúes y esq u ivos. C uando asociamos el sexo 
a lo impúd ico lo condenamos a un lugar entre lo sucio y lo oscuro .  Le 
obl igamos a que sus pautas,  prácticas,  d iscursos y lugares fueran igual  de 
esotéricos.  

El presente trabajo es prod ucto del Tal ler de I nvestigación de la L icenciatura de 
Sociolog ía ,  final izado en 2006. Las s igu ientes páginas intentarán recorrer estos 
estab lecim ientos,  con el fin de dar  cuenta de las pautas y mecanismos 
normativos que los rigen , así como también las formas en como se relaciona la 
censura con el los.  

La inqu ietud por e l  tema surge a l  constatar la existencia de 9 estab lecim ientos 
de cine para adu ltos en el Centro de Montevideo; habiendo varios de el los q ue 
poseen más de 4 salas. Este es un dato s ign ificativo s i  tenemos en cuenta el 
tota l de locales que proyectan cine comercia l  o independiente (19 
estab lecim ientos) 1. Estos ú ltimos tienen , además una  d ispersión geográfica 
mayor que los cines xxx que se concentran en el Centro de la ciudad ; lo que 
ind ica la particularidad del  fenómeno. No puede dejar  de mencionarse una 
motivación personal por abordar  un tema como este . S in duda,  la investigación 
es una excusa muy férti l  para escabu l l i rse en determinadas situaciones y 
l ugares. 2 

"Hacer etnografía es como tratar de leer (en el sentido de 'interpretar un texto') un 
manuscrito extranjero, borroso, plagado de elipsis, de incoherencias, de sospechosas 
enmiendas y de comentarios tendenciosos y además escrito [. . .  } en ejemplos volátiles 
de conducta modelada" (Geertz, 1 980: 24). La idea de que cada pueblo posee 
textos a través de los cua les podemos interpretar su estructu ra de sign ificados 
nos permite pensar que el tipo de cine que consumen los m iembros de una 
sociedad y el cómo lo hacen deja ver una serie de valores, s ign ificaciones y 
pautas de comportamiento que se aceptan como vál idos o no.  El consumo de 
pornografía desde loca les xxx habla de los modos q ue tiene la sociedad 
u ruguaya de enfrentarse y convivir con lo proh ib ido,  con e l  tabú; habla de 
cuánto toleramos y cuánto repud iamos . 

1 Diecinueve (19) establecimientos de cine comercial e independiente (sin tener en cuenta el 
número de salas que tiene cada uno). Fuente: Departamento de Cultura de la IMM. 
2 Mea Culpa: Que conste que sólo fue con fines académicos, pero la curiosidad también me 
arrastró hasta ellos. 
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Los espacios q ue "dejamos" para desplegar  cierto tipo de prácticas sexuales 
d isociadas de los va lores catól ico-trad icionales -heterosexuales- son textos q ue 
hablan de nosotros mismos. La ritua l idad en torno a lo sexual  también hace a 
mecan ismos de control propuestos una vez asociados el sexo con el pecado.  
"Los hombres no pueden celebrar ceremonias cuya razón de ser se les escapa, ni 
aceptar una fe que no comprenden en absoluto" (Durkheim, 1 993:672). La moral  
sexual  contemporánea sigue sosteniendo que a l  erotismo lo recubre un  manto 
místico y que la pornografía es inmed iata y vu lgar. Adentrarnos en este mundo 
nos perm itirá reflexionar sobre nuestro víncu lo con las sexual idades como 
sociedad .  

En palabras de Foucau lt: "Se trata, en suma, de interrogar el caso de una sociedad 
que desde hace más de un siglo se fustiga ruidosamente por su hipocresía, habla con 
prolijidad de su propio silencio, se encarniza en detallar lo que no dice, denuncia los 
poderes que ejerce y promete liberarse de las leyes que la han hecho funcionar" 
(Foucault, 1 977:9) 

Un paseo por estos pintorescos recovecos . . .  ¿ inmorales? 
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2.. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

La pornog rafía p lantea todo u n  j uego simból ico de cómo las sociedades 
resuelven sus sexual idades. Nos "textualizamos", en el sentido de Geertz , a 
través de las prácticas , usos y desusos que le damos al sexo; lo que decimos, 
u om itimos. "La pornografía plantea toda suerte de problemas económicos, 
sociológicos, psicológicos o jurídicos. Sin embargo, es necesario reconocer que nunca 
se ha hecho gala de un gran entusiasmo por abordarlos públicamente. Dado el oprobio 
que, siempre y casi por doquier, manecilla a Jos pornógrafos, ciertamente es mejor no 
dejar que los demás crean que se forma parte de la corporación o, simplemente, que 
se siente interés por el tema. " (Ogien, 2oo5: 1 7). 

La intención de este trabajo es estudiar el papel de las salas de cines para 
adultos en la cuidad de Montevideo en relación a la funcionalidad social 
que cumplen estos espacios. ¿ Cómo conviven estos espacios públicos con 
la normativa que los rige? ¿Cuál es Ja relación de Jos cines franja verde con la 
censura? ¿Cuál es Ja dinámica normativa entre lo legal y lo cotidiano? ¿Cuáles 
son las fronteras que se traspasan y cuáles no? 

Como decíamos más a rriba ,  e l  pornográfico es un  género muy desarrol lado (en 
cuanto a cantidad y variedad de fi lms) dentro de la industria cinematográfica . 
Causa y consecuencia, a la vez, de el lo es la cantidad de adeptos o 
consumidores q ue tiene. Algunos de el los pasajeros,  otros cícl icos , a lgunos 
curiosos y otros acérrimos fans .  Lo cierto es que e l  consumo de cine 
pornográfico como fenómeno social queda  man ifestado en e l  número de 
estab lecim ientos destinados a su causa . E l  32% de los loca les de cines son 
franja verde (de acuerdo al registro de la IMM) . 

¿Cómo convive algo íntimo y reservado a la esfera privada -como es el 
ejercicio de la sexua l idad y sus preferencias- con Jo público -desde e l  momento 
en que se decide entrar a un cine xxx? Es interesante poder ver cómo es 
manejada la censura y cuáles son las estrategias para superar sus avatares. 
Pretendemos visua l izar esta relación establecida entre Ja censura y Jo 
normativo desde la reconstrucción del discurso de qu ienes asisten y trabajan 
en d ichos establecim ientos; así como de q u ienes los regu lan .  

4 



s. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACl6N 

OBJETIVO GENERAL: 

Estud iar las características de los cines porno en Montevideo en relación a la 
función socia l  que cumplen y sus d inámicas con las normativas legales. 

OBJETIVOS ESPEcf FICOS: 

1. Describ i r  los comportamientos dentro de las salas en relación a las 
normas impl ícitas y explícitas que los rigen .  

2. Identificar las reglamentaciones de estos espacios, pudiendo establecer 
la d istancia entre la real idad y la ideal idad . 

3. Analizar la re lación de estos establecimientos con la censura .  Dar 
cuenta de los mecanismos y estrategias que t iene la sociedad y los 
consumidores para expresar, contener y/o repudiar  ciertos d ispositivos 
sexuales. 
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4. PRESENTACl6N DEL TEMA 

4.1 ESTADO DEL ARTE 

Decir q ue la pornografía es d ifíci l  de afrontar es una especie de axioma. En 
primer lugar, porq ue su conceptua l ización está en permanente construcción,  
sus acepciones son mú lt ip les,  a l  igual  que sus impactos (depend iendo de qu ién 
sea e l  receptor) . En segundo lugar, es un tema complejo ,  en la medida en que 
es un  terreno escurrid izo que atraviesa d iversas esferas de la v ida,  por tanto,  
los acuerdos morales en torno a e l la generan muchas fisu ras y desencuentros.  

La pornografía es, fue y será un tópico atractivo y necesario de abordar  desde 
d iferentes d iscip l inas:  el Derecho ,  la Antropolog ía ,  la Psicolog ía , la Psiq u iatría ,  
la Sociolog ía ,  la Economía ,  por mencionar a lgunas. De acuerdo  a la pesqu isa 
b ib l iográfica que hemos real izado para este trabajo ,  podemos decir que la 
mayoría de los estud ios en torno a la pornografía se centran en e l  debate 
conceptual  de la m isma . En lo que refiere a la cinematografía pornográfica, los 
escritos enfatizan la d iscusión acerca de los contenidos de los fi lms para 
adu ltos ; haciendo h incapié en los modelos sexuales que se representan en 
relación a los víncu los de poder q ue se estab lecen y e l  impacto social de los 
roles que muestran. 

Las investigaciones empíricas encontradas sobre pornografía corresponden ,  en 
su gran mayoría a trabajos relacionados con la salud menta l ,  la violencia de las 
imágenes pornog ráficas en los medios de comun icación y tráfico, prostitución y 
turismo infanti l .  

De  acuerdo a l a  rev1s1on b ib l iográfica real izada para los propósitos de este 
trabajo debemos subrayar que no se han encontrado estud ios referidos a los 
cines para adultos, ni socio lóg icos ni de otras d iscip l i nas. No obstante, un 
trabajo interesante acerca de la d ificu ltad de reg u lar  las producciones 
pornográficas es el de Jorge Malem Seña3 abocado a problematizar la d ificu ltad 
en la defin ición del término y, consecuentemente, la intención de plasmar esta 
complej idad a la hora de leg is lar su consumo, producción y los del itos 
referentes al tema.  Intenta dar un marco desde el Derecho que incentive la 
investigación a este respecto para sentar j u risprudencia .  

Con  respecto a investigaciones emp1ncas que puedan  considerarse 
hermanadas a este trabajo  por su propio objeto de estudio hemos encontrado 
e l  trabajo de Cami lo Albuquerq ue ,  e l  cual describe e l  comportamiento y la 
interacción en los clubes de sexo para hombres en San Pablo .  "Man Only: 
Miradas Antropológicas sobre clubes de sexo para hombres es San Pablo, 
Brasif' i ntenta dar cuenta de las sign ificaciones y mecan ismos de 
reracionamiento e intercambio que se dan en estos espacios comerciales con 
la final idad de tener encuentros sexuales.4 

3 Acerca de la Pornografía. Universidad de Pompeu Fabra. Barcelona. Revista de Estudios 
Constitucionales, 1992. 
4 "Man Only". Universidad de Campinas, Brasil, 2008. 
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4.2 CINE COMO MANIFESTACl6N CULTURAL 

El Arte de lo Cotidiano 

¿Qué es lo rea l  y qué es lo aparente? La rea l idad , o lo que  cada uno de 
nosotros considere como rea l idad amerita tantas respuestas como seres 
humanos.  Desde la sociolog ía del  conocim iento Berger y Luckmann plantean 
-sigu iendo a Schutz- que la rea l idad es la v ida cotid iana ,  interpretada 
subjetivamente como tal ,  perm itiendo una concepción coherente del mundo 
circu ndante. " . .  .lo que la gente 'conoce' o no como 'realidad'[ . .  .] el 'conocimiento' del 
sentido común más que las 'ideas' debe constituir el tema central de la sociología del 
conocimiento"  (Berger y Luckmann, 2003:29). 

En estos d ías el c ine ocupa un lugar  en nuestra cotid ianeidad ; ha buscado  un 
lugar y lo ha encontrado.  ¿Qué movi l iza el observar una panta l la  con 
situaciones tota lmente comunes o, por el contrario ,  situaciones in imag inables 
de vivir? Desde un fi lm romántico hasta la más descabel lada pel ícula de terror 
se imprimen con fuerza en n uestro ser, oficiando como mecanismo de 
interpretar el entorno que nos rodea.  

No podemos negar que el c ine es una de las industrias de b ienes de consumo 
más g randes e importantes; el c ine recoge nuestras fantasías y las vierte en un 
plano que hace estremecer a mi l lones. No hay una ún ica respuesta de porqué 
consumimos masivamente prod uctos como los cinematográficos, pero una de 
las posibles interpretaciones es que nos perm ite aprehender ciertas estrategias 
de convivencia socia l .  

Las pelícu las muestran fragmentos de las cosas más frecuentes de la vida 
cotid iana ,  nos l legan a mostrar lo que vivimos todos los d ías: situaciones, 
dolencias, a leg rías .  De esta forma ,  es un mecanismo de socia l ización de roles 
y status proyectado  en los actores .  No olvidemos, su fu nción canal izadora de 
emociones, sensaciones, como también formas cogn itivas que permiten la 
interpretación del mundo. 

Los ind ivid uos espectadores del  cine, como vehículo materia l ,  lo captan ,  lo 
perciben a través de sus componentes psíqu icos , a través de sensaciones, 
imag inación , memoria, emociones e ideas. El cine crea imágenes, figu ras ,  ro les 
que permanecen en la mente del ind ivid uo aunque éste no las haya 
experimentado o no haya I nteractuado personalmente con el las .  F iguras como 
el  gangster, la adolescente rebelde, la d iva , la enfermera , e l  marinero ,  el 
empresario, el obrero, la m ucama,  etc . Es así que,  las pel ículas pornográficas 
hacen uso de estos estereotipos claves para a rmar los personajes. También, 
es una forma de emplear elementos o personajes de la vida cotid iana para 
ponerlos en s ituaciones que no se comparten con los demás como lo es la 
int imidad sexual .  

El cine " . . .  aspira provocar un deleite sensual refinado, relajamiento, excitación, 
diversión, placer, entretenimiento [. . .] su estilo es naturalista, visual e ilusionista, libre 
de todos lo sentidos suprasensibles [. . .] Es el arte de la eterna exposición, vestido para 
exhibirse" (Sorokin, 1960:946) .  En esa exh ib ición se hace partícipe a la masa 
espectadora . 
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4.J LA TEORIA CRITICA 

Masivas Emociones 

" . . .  en la época de la reproducción técnica de la obra de arte lo que se atrofia es e/ 
aura de ésta [. . .} la técnica reproductiva desvincula lo reproducido del ámbito de la 
tradición. Al multiplicar las reproducciones pone su presencia masiva en el lugar de 
una presencia irrepetibles" (Benjamín, 1 994:22) 

Diversas man ifestaciones culturales han ido en el cam ino a la masificación . No 
quedan d udas que el cine ha corrido esa suerte. Existe todo un despl ieg ue 
a lrededor del cine y de la industria del entretenimiento y la d iversión , que se 
transforma en una man ifestación artística y/o cultura l  como es la 
cinematografía termina a l  servicio de la fob ia a l  aburrimiento. 

La teoría crítica de Frankfurt sostiene que hay una coincidencia con este hu i r  
de l  apático aburrimiento con la enajenación de la actividad h umana,  l levada,  
tamb ién ,  a l  p lano cu ltura l .  "La humanidad, que antaño, en Homero, era un objeto de 
espectáculo para /os dioses olímpicos, se ha convertido ahora en espectáculo de sí 
misma. Su autoalienación ha alcanzado un grado que le permite vivir su propia 
destrucción como un goce estético de primer orden" (Benjamín, 1 994:57) 

¿Qué sign ifica q ue el cine se haya transformado en una industria? Sign ifica 
varias cosas, entre otras,  la incorporación de una lóg ica que no es exclusiva del  
campo a rtístico: la mercanti l .  Sign ifica , además, que  posee un  a lcance e 
impactos muy d ifíci les de especificar en e l  cotid iano de las personas. De esta 
forma ,  la reprod uctibi l idad de una obra determinada cambia ,  radicalmente el 
vínculo de las personas con la obra de a rte. No sólo porq ue las acerca , s ino 
porque cambia la incidencia de la obra en cada una de las personas que 
acceden a el la . 

"El cine corresponde a modificaciones de hondo alcance en el aparato perceptivo" 
(Benjamín, 1 994:52). Además de potente, e l  cine es particu larmente versát i l ,  s i  
pensamos en la variedad de géneros y subgéneros que podemos encontrar. 
Para todas las edades, para todos los gustos, para todas las ocasiones . El cine 
es capaz de representar y vehicul izar d iversas subjetividades, de las más 
d iversas formas.  

La pornografía hecha c ine ha puesto de man ifiesto una de las claves más 
importantes que rigen e l  mundo de hoy: el sexo vende. La industria del c ine 
porno es un negocio m u ltim i l lonario que impregna los espacios públ icos como 
las salas xxx y q ue,  posteriormente puede l levarse al hogar en formato VHS, 
posteriormente DVD y hasta en la computadora .  Lo cierto es q ue,  este 
desplazam iento hacia el espacio privado que resguarda el hogar  no ha 
bloqueado el consumo más "social izado" de pornografía cinematográfica en las 
salas destinadas a la emisión de este género. La masividad contiene en s í  
m isma la contrad icción de,  por un lado ,  homogeneizar; mientras que,  por e l  
otro , d iversifica variedades para captar gustos d iferentes del  púb l ico 
consumidor 
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4.4 CONCEPTO DE PORNOGRAFIA 

¿La Fiesta de los Minotauros? 

Etimológ icamente Porno sign ifica prostituta y Graphos, representación g ráfica 
o escrita . Todos sabemos que la acepción de la palabra pornografía no refiere 
ún icamente a la re lación prostituto/a - cliente . 

Lo pornog ráfico está asociado a la exh ib ición de sujetos o actividades sexuales 
con la intención de s imu lar  una relación erótica . Está presente el uso de 
recursos estéticos para provocar una determinada reacción en e l  espectador/ 
consum idor. Soto Ramírez d ice a propósito :  "la pornografía está asociada a la 
desnudez, a la sexualidad y a su representación. Sin embargo, las formas de 
representar la desnudez y la sexualidad varían de una cultura a otra y aunque puedan 
existir parecidos entre algunas parece no existir un común denominador que nos 
permita definir la pornografía de manera universal" (Soto Ramírez, 2002:2). 

Si bien la pornografía no puede defin i rse un iversalmente, en tanto categoría 
cultura l ,  podemos decir que hay ciertos acuerdos estab lecidos en torno a sus 
acepciones. "El cine pornográfico es una industria que trata de reproducir un sueño 
entorno a la sexualidad. Ese sueño es el de una actividad sexual casi ininterrumpida, 
jamás estrellada contra un fracaso, siempre pura de implicaciones afectivas, 
restricciones sociales, conflictos morales o brillos imaginarios. Sexualidad sin historia, 
casi sin anécdotas, vivida por actantes, no por personajes, en una llanura de ausencia 
psicológica, en el aislamiento de una ausencia social" (Moreira, 1 987:9). La idea de lo 
expl ícito y lo obsceno son a lgunas de las remin iscencias que nos vienen a la 
mente cuando hablamos de pornografía .  

Ogien reconoce en la pornografía aspectos subjetivos y objetivos. Los primeros 
refieren a la intención de estimular  sexualmente al consumidor; a la relación 
afectivo-cogn itiva del consumidor (preferencias por a lgún subgénero en 
particu lar) ;  y la reacción afectivo-cogn itiva del no consumidor  
(repulsión/indeferencia) . Mientras q ue los aspectos objetivos están dados por: 
el trato esti l ístico por el cua l  se representa la actividad sexual  (mu ltip l icación de 
planos sobre los órganos gen ita les) y, por el tratamiento narrativo ( lenguaje 
simpl ista que precip ita la escena sexual) .  

Sin embargo, las mayores controversias están en cata logar  qué es pornografía 
y qué no lo es, además de los efectos que prod uce en la sociedad . Pornografía 
y erotismo son conceptos íntimamente l igados. Ta l vez porq ue el l ím ite entre lo 
uno y lo otro se encuentra en territorios de gran nebu losa; ta l vez los cambios 
que se suscitan en las sociedades acerca de lo q ue es obsceno o no se dan  de 
manera muy vertig inosa.  

Lo erótico goza de una suerte de "respa ldo social" o de pseudo aceptación, 
m ientras que a lo pornográfico no se le conceden tales l icencias. Mientras q ue 
lo erótico sug iere ,  e l  porno expl icita . Lo erótico j uega constantemente con lo 
que se ve y lo que se deja entrever. E l  deseo está siempre latente, está a h í  en 
sus más d iversas formas, pero no como deseo mismo, sino como provocación . 
Por otro lado, "la pornografía elimina el factor imaginario" (Moreira, 1 987: 1 0). 
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" Cada renovación del género suaviza la actitud general con respecto a las 
producciones precedentes, lo cual permite que en algunos digan irónicamente que la 
pornografía de hoy no es más que el erotismo del mañana " (Ogien, 2oo5: 38). Esta 
afirmación da cuenta del debate actual entre una representación de lo sexua l  
leg itimada,  como es el caso de l  erotismo, frente a otra representación que 
rompe con las formas trad icionales y morales. Lo que subyace a esta polémica 
es e l  cuestionamiento ético de las formas socia lmente aceptadas de vivenciar y 
social izar la sexual idad . Esto nos habla de transformaciones en los paradigmas 
de lo aceptable o no en lo respectivo a la esfera de la int imidad . Nos habla de 
nuevas formas socia lmente compartidas de representar la sexual idad y de los 
l ugares en los q ue la desplegamos, como resu ltado de cambios que acaecen 
también en otros ordenes de la vida socia l .  

"El erotismo busca escapar de la mirada pública, la pornografía pretende todo lo 
contrario, mostrar sin la menor seña de pudor. Si el erotismo necesita del recato, la 
pornografía requiere de la audacia. El erotismo conduce a la ternura y la paciencia, la 
pornografía lleva a la prisa y al desenfreno. De ahí su carácter indecente e inmoral" 
(Soto Ramírez, 2002:3). 

El leng uaje aud iovisual uti l izado en estos dos géneros d ifiere .  Mientras q ue en 
e l  erótico "la cámara está en movimiento permanentemente, recorriendo lentamente, 
revelando y soslayando. La luz está detrás del objeto deseado, haciéndole en torno 
una clara corona" (Moreira, 1 987: 1 0). En el porno los primeros planos se centran 
en los gen itales, bocas y partes traseras del cuerpo. 
Sobrepon iéndonos a los cal ificativos pecaminosos y las inn umerab les 
asociaciones que podemos hacer de la pornografía como algo escabroso, 
d ebemos reconocerle que el la es en función del públ ico que la consume. El sin 
fin de subgéneros que abriga e l  porno muestra un aban ico inmenso de 
posib i l idades para los gustos más variados y exóticos . Desde las hygine 
pictures con un tenor "ed ucativo-mora l izante" hasta e l  hardcore más extremo 
son,  sólo a lgunas de las opciones. 

Parece imposible ponerse de acuerdo en la conceptual ización de la 
pornografía ;  igual o más d ifíci l se torna tomar una postura sobre con todo lo 
que  genera . Varios son los debates éticos entorno a la pornografía .  Es una 
a rena q ue no logra consensos, s ino ,  más bien,  posturas encontradas y 
afirmaciones moral izantes con una fuerte impronta pol ítica .

· 
Como seña la 

Suárez Ru iz (Suárez Ruiz, 2005: 7), tenemos dos fuertes vert ientes inqu isidoras 
de la pornografía :  la conservadora y la l i bera l .  

Por  un lado, la l ínea conservadora sostiene q ue la pornografía pervierte e l  
o rden fami l iar y deprava las mentes de los jóvenes. Por otro lado,  los l ibera les 
sostienen que la pornografía desfavorece a las mujeres,  dejándolas en una 
posición de dominación y de inferioridad frente a los hombres." . . . la difusión 
masiva de pornografía favorece un clima de violencia y odio contra las mujeres, al 
tratarlas como individuos inferiores destinadas a satisfacer las necesidades de los 
hombres, en la medida en que en todas las producciones existe una marca donde la 
sexualidad es masculina, así como su disfrute" (Suárez Ruiz, 2005:8-9). 

En defensa de la pornografía están qu ienes postulan que la exh ib ición del sexo 
no es negativa en sí m isma,  en tanto puede ser un  instrumento para el 
aprend izaje.  En contraposición a l  p lanteo l ibera l ,  están qu ienes sostienen que 
la pornografía no min im iza la fig u ra de la mujer, s ino que es sólo un  f iel reflejo 
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de una estructura societal machista . Es la propia rea l idad social la q ue prod uce 
una pornog rafía en la que se m uestra a las mujeres de una forma 
desfavorecida .  

Todos tenemos algo que decir acerca de la pornografía , pero ¿qué es lo que 
d ice e l la? ,  ¿qué puede decimos de nosotros? No sabemos si la pornog rafía es 
mu ltifacética o bipolar; lo cierto es q ue, para a lgunos es l iberadora de una 
sexual idad reprimida,  provocadora y subversiva. Para otros , de contestataria no 
t iene nad a ,  s ino que es repetit iva , reaccionaria y m u lt ip l icadora de un  orden 
sexual  degradante .  

4.5 CONCEPTO DE POSPORNOGRAFIA 

Demasiado Real 

La pornografía actual ha erig ido la bandera de la eyacu lación como estandarte. 
E l  cine pornográfico y el sexo expl ícito se han convertido en sinónimos. En 
palabras del d i rector Stephen Zip low: "una cosa es segura, si no tienes cum shots5, 
no tienes una película pomo" (en Giménez Gatto, 2008:96) .  

El  exh ib icionismo de la pornog rafía ,  la inmed iatez con q ue los cuerpos son 
presentados imp l ican una dosis de rea l ismo exacerbado. Nada se deja 
entrever, la rea l idad supera a la rea l idad . La obsolescencia de los objetos 
s ign ifica el estadio del derroche y no ya de acumu lación . La 
desterrtitorial ización de la identidad y la separación de los objetos de su  valor 
son s íntomas de estas sociedades. En este intercambio deja  paso a la 
relatividad total .  Es el  tiempo de la h iperrea l idad . 

"Toda la historia actual del cuerpo es la de su demarcación, de la red de marcas y de 
signos que lo cuadriculan, lo parcelan, lo niegan en su diferencia y su ambivalencia 
radical para organizarlo en un material estructural de intercambio / signo [. . .] el cuerpo 
es, bajo el signo de la sexualidad en su acepción actual [. . .] considerado dentro de un 
proceso cuyo funcionamiento y estrategias son los mismos de la economía política" 
(Baudrillard, 1 992: 1 1 7). Según Baudri l lard ,  las sociedades contemporáneas se 
han vuelto pornog ráficas.  La esfera económica ha contaminado el intercambio 
s imból ico, imponiendo su modal idad de intercambio: la forma mercanti l .  Los 
térm inos que se despliegan son los de valor de uso y valor de cambio,  por 
tanto, la esfera social se impreg na de el los para dar  vida a interacciones 
mercant i l izadas .  No hay una reciprocidad en la interacción . Los vínculos se 
tornan  u n id i reccionales , 

A d iferencia de la pornografía ,  la seducción s í  imp l ica un vínculo y un 
intercambio,  existe un j uego por med io del cual  se busca a l  otro , se lo invita . 
Hay una reciprocidad , hay un  encuentro . El erotismo juega en e l  plano de la 
sed ucción ,  hay un velo m ístico que envuelve la situación y pone e l  escenario 
para el despl ieg ue de estrategias de conquista . En el a rte de sed ucir hay un 
intercambio s imból ico, hay una d imensión metafórica q ue en la pornog rafía es 
obscena y expl ícita . No existe una g rieta en donde la metáfora tenga cabida, 

5 Eyaculación. 
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los cuerpos se presentan "al rojo vivo", s in anestesia n i  rodeos s imból icos que 
entorpezcan la satisfacción de ese d ispositivo de necesidad . "Mediatizado por 
este trabajo estructural, el deseo, de irreducible que es cuando se funda en la pérdida, 
en el abrirse del uno al otro, se vuelve negociable, en términos de signos y de valores 
fálicos intercambiados, catalogados en una equivalencia fálica general; cada uno 
jugando contractualmente y cobrando su placer propio en términos de acumulación 
fálica"  (Baudrillard, 1992:119-120) .  Eso nos l leva a pensar en cómo se construyen 
las formas de interacción y sobre qué bases se consol idan las subjetividades 
en nuestra sociedad . E l  erotismo ha dejado paso a vínculos casua les y 
superfluos, encarnados por subjetividades fragmentadas,  cuerpos s in  sujeto 
que buscan eternamente . 

Latente detrás del  concepto de pornog rafía está el s impl ismo. Los escuetos 
recursos estéticos en los primerísimos planos, mostrando los cuerpos como 
muy reales plantean el  desafío de la satu ración . La Pospornografía pone sobre 
el tapete otra d imensión de la representación sexua l .  " . . .  uno de los méritos de lo 
pospornográfico es que genera un tercer término, tornando un poco obsoleta la 
oposición erotismo/pornografía, permitiéndonos salir de este binarismo analítico que 
parece debilitarse día tras día" (Giménez Gatto, 2008:97). 

Esta visión renovada de la pornog rafía propone "decir lo de otra forma" ,  no 
renegar de lo expl ícito, s ino buscar a lternativas en e l  cómo expl icitarlo. Lo 
obsceno es el fin de toda escena . En la escena hay una toma de d istancia por 
med io de la i l usión creada; lo obsceno, por e l  contrario es demasiado rea l ,  con 
lo evidente . La pospornog rafía impl ica una m utación en los cód igos estéticos 
de la pornografía ,  mostrará lo evidente de otras formas.  " . . .  no nos enfrentamos a 
la representación directa de lo sexual, sino a la sustitución del sexo por sus signos, los 
cuales resultan ser, al igual que en la imaginería del porno, bastante explícitos" 
(Giménez Gatto, 2008:101). 

"La pospornografía vendría a devolver la agencia visual y discursiva, devolver el poder 
de auto representación a los objetos del discurso de la pornografía tradicional. Las 
mujeres, las actrices y actores porno, las putas, las tortilleras y maricones y las y los 
trans, aparecen ahora como los sujetos de la representación, cuestionando así los 
códigos (estéticos, políticos, narrativos . .  .) de visibilidad de sus cuerpos y prácticas 
sexuales, la estabilidad de las formas de hacer sexo y las relaciones de género que 
éstas proponen" (Rivas San Martín, 2006). Cambiar los d ispositivos por los cua les 
es representado  lo pornográfico impl ica un pasaje del sexo expl ícito al cuerpo 
expl ícito, impl ica vi rar  hacia un lugar más íntimo q ue el desn udo o la 
penetración . Sin d uda,  la pospornografía plantea una deconstrucción de los 
viejos cód igos, una superación d iscursiva y práctica sobre qué es pornog ráfico 
y qué es erótico, por ejemplo.  I mpl ica recorrer, creativamente las i l im itadas 
arenas de lo sexua l .  
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s. MARCO TE6RICO 

"Si verdaderamente hay que hacer lugar a las sexualidades ilegítimas, que se vayan 
con su escándalo a otra parte: allí donde se puede reinscribirlas, si no en los circuitos 
de la producción, al menos en los de la ganancia. El burdel y el manicomio serán esos 

lugares de tolerancia: la prostituta, el cliente y el rufián, el psiquiatra y su histérico. 
Únicamente allí el sexo salvaje tendría derecho a formas de lo real, pero fuertemente 
insularizadas, y a tipos de discursos clandestinos, circunscritos, cifrados. En todos los 

demás lugares el puritanismo moderno habría impuesto 1su triple decreto de 
prohibición, inexistencia y mutismo"  (Foucault, 1976:6). 

s.1 CONCEPTO SOCIOLÓGICO DE CULTURA 

Una mirada desde Simmel 

Si hay conceptos d ifíci les de defin ir , el de Cu ltura ,  sin d uda  ocuparía uno de los 
primeros puestos en el ranking . En real idad,  se torna d ifícil por coloqu ia l ,  por 
ser ampl iamente uti l izado para identificar d iferentes procesos y/o prod uctos. 

Para nuestros propósitos entendemos a la m u ltifacética cu ltu ra como un 
complejo proceso de retroa l imentación entre lo subjetivo (sujeto vivo y fin ito) y 
lo l lamado objetivo o cu ltura objetiva (prod ucto fijo) .  Las personas plasmamos 
nuestra existencia vita l en formas sociales que nos sobreviven .  Estos prod uctos 
cultura les que toman una  autonomía que trasciende esa existencia vita l de la 
persona.  Las "energ ías  an ím ico-subjetivas" se plasman en formas objetivas 
(Simmel, 1968:222) ,  independ ientes, que vuelven a inclu i rse en el proceso vital 
subjetivo (energ ías creadoras) de forma d istinta del flujo vital del  que provino y 
de la condensación objetiva en la que decantó ese flu i r . 

De acuerdo con Simmel ,  la cultura pod ría defin i rse como "el proceso sin fin entre 
el sujeto y el objeto" (Simmel, 1968:204); este dua l ismo impl ica que en cada  sujeto 
existe un  espíritu creador que hace que estos sean capaces de crear fig u ras 
que continúan existiendo con una pecu l iar a utonomía del alma que las ha 
creado; esto es parte del dua l ismo existente entre la vida subjetiva que es 
incesante y temporalmente fin ita , y las formas sociales que son complejos 
procesos con una longevidad mayor a la de la vida de los sujetos , ya q ue su 
capacidad de transformación t iende s ser menor en términos temporales. 

El cine es, entonces, un  objeto de la cultura .  N uestra subjetividad está puesta 
en el objeto en la med ida en que somos prod uctores de esa materia l idad y/o 
espectadores. Somos sujetos que interiorizamos y exteriorizamos el objeto
cine. Los d iversos géneros que podemos encontrar en la cinematografía tienen 
su correspondencia con las d iversas subjetividades de las personas.  La 
variedad de subgéneros en el cine porno muestra las d iferentes formas de 
exteriorizar subjetividades. Los contenidos del cine porno, en genera l ,  son un 
aspecto que se relega a la órb ita privada de la persona ;  el compartir con otros 
esa correspondencia subjetiva y hacerla púb l ica tiene q ue ver, también , con 
una necesidad subjetiva . Todo dependerá de lo que yo considere q ue se 
acerca más mi espiritua l idad .  

13 
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El proceso cu ltura l es una síntesis constante entre e l  a lma creadora y el 
prod ucto fijo que esta crea . Ese objeto se torna autónomo a lo largo del tiempo, 
permite q ue los sujetos puedan resignificar esas objetividades de manera 
independ iente a l  s ign ificado in icial que el creador le otorgó.  "Esta peculiar 
condición de los contenidos culturales. . .  es el fundamento metafísico de la funesta 
autonomía con la que el reino de los productos culturales crece y crece [. . .] El 
'carácter de fetiche' que Marx adscribe a los objetos económicos en la época de la 
producción de mercancías es sólo un caso peculiarmente modificado de este destino 
general de nuestros contenidos culturales" (Simmel, 1 968: 225). 

En el cine para adu ltos hay un  incesante cambio de los conten idos (formas 
sociales) y, por consigu iente ,  de las sign ificaciones que se le pueda dar a cada 
uno de el los. Como señala Og ien ,  "El porno de hoy es el erotismo de mañana" 
(Ogien: 2oo5, 38). Las pautas emotivas y normativas de lo q ue nos escandal iza o 
no cambian con el t iempo. 

El objeto cultural  posee una evolutividad inmanente que lo desprende tanto de 
su origen como de su fin .  Cuando e l  esp íritu ha mad urado hasta l legar a una 
existencia a islada ideal ,  independiente de toda movi l idad psíqu ica , deja 
completamente atrás su s ign ificación in icia l .  Esto es la tragedia de la cultura, 
cuando no existe un tornarse subjetivo de algo objetivo ,  porque ese producto 
objetua l  se independ izó de manera tal que no permite la perfección del alma 
como un todo .  

En  la pornografía la  tragedia puede encontrarse en  la exacerbación de la 
gen ital idad como ún ica forma de expresar el placer, e l  goce sexua l ,  a lejándose 
así de la noción de que la sexua l idad es mucho más que la concentración del 
p lacer  en el pene y la vag ina . 

Sorokin (Sorokin, 1 960: 90) con e l  concepto de fetichización plantea a lgo s imi lar: 
cuando una sign ificación es asociada en la mente de m uchas personas a un 
veh ícu lo ,  es m uy d ifícil de que esa s ign ificación pueda ser representada de otra 
forma .  La genita l idad como sinónimo de placer, el resguardo de prácticas "no 
convenciona les" (catól ico-trad icionales), entre otras man ifestaciones, p lantean 
que como sociedad defin imos cómo canal izar el p lacer, q ué veh ícu los 
uti l izamos para material izar n uestras sexua l idades. 

"Son sólo las categorías humanas quienes recortan de la existencia objetiva trozos 
particulares a los que enlazamos reacciones estéticas, solemnes y simbólicamente 
significativas" (Simmel, 1 968: 2 1 1 ) . Películas como "Calígula" o "Deep Throat" se 
han transformado en h itos de la pornografía fí lm ica traspasando barreras 
tempora les y contextos geográficos .  Ambos fi lms tuvieron un impacto 
sign ificativo importante en las subjetividades. Surgen en la década de los '70, 
en u n  contexto de conservadu rismo y Guerra Fría, estos objetos cultura les 
i rrumpen en la escena púb l ica dejando huel las permanentes . 

14 



El aporte de Parsons 

Los valores cultu ra les son los que perm iten el en lace entre los s istemas cultural  
y socia l .  Entendemos el cine, entonces como un  mecan ismo transmisor de 
valores que oficia de leg itimador entre la relación de los dos s istemas . .  Para 
que se logre un  aprend izaje social y cu ltu ral  de las normas, se req u ieren de 
mecanismos de motivación.  El cine puede ser visto como un mecan ismo de 
social ización que permite el aprend izaje de normas y valores cu lturalmente 
establecidos en una sociedad dada ,  haciendo  posib le la manutención del 
consenso socia l .  E l  c ine es entendido como reflejo de pautas y valores de una 
sociedad determinada.  Desempeña el papel de motivador para q ue los 
ind ivid uos consol iden determinada  combinación de va lores; enseña el "deber 
ser" . 

De todas formas,  el cine pod ría funcionar como válvu la de escape, en la 
medida en que se convierte en una forma de incorporar, por med io de un valor 
socialmente aceptado como es el  i r  al cine,  aspectos no tan conformes a las 
normas como las prácticas o fetiches sexua les no trad icionales, considerados 
perversiones6. 

Los s istemas de s ímbolos son ind ispensab les para la leg itimación cultura l .  Es a 
part ir de el los que el ind ivid uo-actor es capaz de catectar e l  objeto-signo (en 
este caso el cine porno) de forma de estab lecer un tipo de relación con este. 
Esa relación puede ser gratificante o deprivacional .  N o  todas las personas 
tienen la m isma sign ificación motivacional  con respecto a la pornografía o con 
la asistencia a los recintos de cine para adu ltos .  El rechazo y la negación son 
sentimientos asociados a este t ipo de estab lecimientos , de acuerdo a la forma 
en cómo catectamos la pornografía en cuanto sistema de s ímbolos como 
sociedad . 

El cine es un medio del que se valen los ind ividuos para exteriorizar una 
d isposición de necesidad . La "acción expresiva" de i r  a l  c ine impl ica un  objeto 
signo ,  que  puede adqu i ri r  d istintos s ign ificados, de acuerdo con los d istintos 
d ispositivos de necesidad . ¿Qué atractivo tiene asistir a los cines porno? Algo 
que usualmente se relega a la vida privada como es las d iferentes preferencias 
sexuales necesita de su espacio púb l ico . 

"El objeto en sí mismo no es nada más que el modo de integración de los sistemas 
simbólicos catécticos de los miembros" (Parsons, 1 9 70:49). Lo que hace que el cine 
sea un objeto s igno compartido es que posee sign ificados comu nes. Hay una 
congruencia tanto en el aspecto cogn itivo como expresivo de los símbolos 
entre las personas q ue consumen este tipo de espacios. 

La proyección -sustitución de un objeto-signo por otro para obtener una 
gratificación- es un  mecanismo recu rrente que uti l izamos las personas. Las 
expectativas ,  as í  como las motivaciones que pueden tener los consumidores de 

6 En sentido freudiano: "Desviación con respedo al ado sexual "normal", definido como coito 
dirigido a obtener el orgasmo por penetración genital, con una persona del sexo opuesto. Se 
dice que existe perversión: cuando el orgasmo se obtiene con otros objetos sexuales 
(homosexualidad, pedofilia, bestialidad), o por medio de otras zonas corporales (por ejemplo 
coito anal); cuando el orgasmo se subordina imperiosamente a ciertas condiciones extrínsecas, 
(fetichismo, transvestismo, vouyerismo y exhibicionismo, sadomasoquismo), éstas pueden 
incluso proporcionar por sí solas el placer sexual. De modo más general, se designa como 
perversión el conjunto de comportamiento psicosexual que acompaña a tales atipias en la 
obtención de placer sexual" (Laplanche & Pontails, 1996: 272). 
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cine XXX pueden ser d iversas; pero debemos reconocer que estos cines 
ofician como contenedor de fantasías y prácticas sexua les que no dejamos que 
se a lberg uen en otros espacios sociales. Si expulsamos ciertas formas de "ser 
sexual" de determinados lugares, necesitamos proponer o "dejar  ser" otros .  
Entre la h ipocresía y e l  'let it be', vamos. 

La acción de ir  a l  cine está pautada culturalmente , es decir ,  existen 
determinadas normas en lo que tiene que ver con el comportam iento dentro de 
la sa la .  Hay estipu lados, también organ ismos regu ladores para los espacios 
públ icos ; además de las normas que se generan tácitamente en cada l ugar. De 
acuerdo con Parsons, hay una suerte de acuerdo en e l  cómo obrar  d entro de 
estos espacios q ue está , más o menos, genera l izado .  Sin embrago,  cabe 
preguntarse cómo son las d inámicas más profundas de construcción de 
consensos en d ichos lugares . Cómo se maneja  la tensión entre lo normativo y 
lo reg lado cotid ianamente . 

s.2 CONCEPTO ANTROPOLÓGICO DE CULTURA 

De la riña de gallos al cine porno ... 

Geertz entiende la cu ltu ra como una urd iembre ,  una trama de s ign ificaciones 
socialmente establecidas, como "sistema en interacción de signos interpretables" 
(Geertz, 1980:27) ,  y la antropolog ía como la "[. . .] ciencia interpretativa en busca de 
significaciones [. . .  }, interpretando expresiones sociales que son enigmáticas en su 
superficie" (Geertz, 1980:20). 

La d iferencia de abordajes de una perspectiva sociológica y una antropológica 
intenta q ue, por medio de la complementariedad podamos dar una mirada más 
acabada de nuestro problema.  Entonces, la perspectiva antropológ ica de 
Geertz intenta "ampliar el universo del discurso humano", para e l  a utor la cu ltu ra 
es un " . . .  sistema en interacción de signos interpretables [ .  . .] la cultura no es una 
entidad, algo a lo que puedan atribuirse de manera casual acontecimientos sociales, 
modos de conducta, instituciones o procesos sociales; la cultura es un contexto social 
dentro del cual pueden describirse todos estos fenómenos de manera inteligible, es 
decir, densa" (Geertz, 1980: 27). La descripción densa o etnográfica debe ser 
interpretativa del flujo del d iscurso socia l ,  y a su vez que es microscópica ,  ya 
que pequeños hechos tienen g ran valor interpretativo , expl icando m ucho 
acerca de quienes los hacen .  

En su obra "La Interpretación de la Cultura" Geertz afirma q ue" para los 
balineses asistir a la riña de gallos y participar en ellas es una especie de educación 
sentimental Lo que el balinés aprende ahí es cómo se manifiestan el ethos de su 
cultura y su sensibilidad personal . . .  " (Geertz: 1980, 29) . El t ipo de cine q ue 
consumen los m iembros de una sociedad y el cómo lo consumen perm ite ver 
una serie de valores, sig n ificaciones y pautas de comportamiento q ue tal 
sociedad acepta como vál idas. El cine porno nos permitirá apreciar maneras 
que tiene la sociedad uruguaya de enfrentarse a aquel lo que está vedado.  "Lo 
propio del cine es, por el contrario, producir imágenes que son irreductibles al modelo 
de una percepción subjetiva. " (Marati; 2003:9). 

Si la cu ltu ra es , también , la transmisión histórica de estructuras de s ign ificación 
que perm iten a las personas comunicarse y desarro l lar  actividades cotid ianas,  
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entonces es preciso desentrañar esas estructuras de s ímbolos, esos modelos 
orientadores de conducta. 

La metáfora uti l izada por Geertz acerca de que cada sociedad posee sus 
textos , es bien interesante para e l  caso de los cines porno. ¿Qué nos dicen 
estos espacios (textos) de nuestra sociedad? De qué forma podemos 
interpretar la pornografía y estos lugares q ue la a lbergan .  La cultura como un 
texto , e l  cine como un texto trae imp l ícita la idea de que hay algo q ue debe ser 
interpretado. La descripción densa propone, j ustamente, e l  traspasar la 
superficie,  el excavar, el l legar a interpretar esas estructuras de sign ificado.  

s.s SEXUALIDAD, CUERPO Y SOCIEDAD 

"La bestia en nosotros quiere ser engañada; la moral es una mentira muy necesaria 
para que seamos arrancados de ella. Sin los errores que residen en los cálculos de la 

moral, el hombre habría permanecido animal. Por este medio se ha tornado en algo 
superior y ha impuesto leyes más severas. Esto genera odio contra los grados que han 

quedado más próximos a la animalidad" (Nietzsche, 2004:55). 

Humanos, demas iado humanos: Espacios Inmorales 

Los cuerpos y las sexual idades no tienen s ign ificados en sí mismos, s ino que 
las adjud icaciones son prod ucto de las relaciones socia les y de los acuerdos o 
desacuerdos d iscursivos basados en la sexua l idad . Estos d iscursos definen las 
restricciones de quién y las restricciones de cómo. El  quién tiene que ver con el 
otro , la o las personas con qu ienes estab lecemos un  vínculo sexual .  E l  cómo 
refiere a las formas,  a la uti l ización del  cuerpo,  qué orificios podemos penetrar, 
qué podemos tocar, cuándo, etc. 

De acuerdo con Weeks , en el campo de la sexual idad la variedad es la norma 
y no la un iformidad . S i  entendemos la sexual idad como construcción h istórica , 
atravesada por mú ltiples factores ,  pero también ,  por subjetividades: "modos de 
ser, sentir y pensar' que cambian y hacen que vivamos de formas d iversas 
nuestras sexua l idades, podemos reconocer  que estamos en un período de 
cuestionamiento y revisión de los parad igmas sobre sexual idad . La h istoria de 
la sexual idad refiere a las preocupaciones cambiantes acerca de cómo 
deberíamos vivir , d isfrutar o negar  nuestro cuerpo. "Las posibilidades eróticas del 
animal humano, su capacidad de ternura, intimidad y placer nunca pueden ser 
expresadas 'espontáneamente, sin transformaciones muy complejas: se organizan en 
una intrincada red de creencias, conceptos y actividades sociales, en una historia 
compleja y cambiante" (Weeks, 1985:21). No obstante , e l  debate no ha a lcanzado 
a concretarse del todo en el campo de las acciones y percepciones. 

"La cultura moderna ha supuesto que existe una conexión íntima entre el hecho de ser 
biológicamente macho o hembra (es decir, tener los órganos sexuales y la capacidad 
reproductiva correspondiente) y la forma correcta de comportamiento erótico (por lo 
general el coito genital entre hombres y mujeres)" (Weeks 1985:23). La sexolog ía , la 
psiqu iatría , la med icina ,  el derecho y otras d iscip l inas se han encargado de 
categorizar el sexo , sus prácticas y lugares.  Categorías como " lo perverso",  " lo 
natu ra l " ,  " lo normal" ,  separan " lo correcto" de " lo incorrecto" ,  organ izan el 
comportam iento sexual  de forma t ipificada - no inclusiva de m uchas 
expresiones sexuales. 
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Si  b ien en muchos pa íses la pornografía ya no se considera un  crimen, existen 
a lgu nas prácticas consideradas perversiones. Por ejemplo ,  " . . .  el sexo oral está 
catalogada como sodomía y prohibida actualmente de forma explícita en 24 estados 
norteamericanos (Gaste/Is: 1 997: 264) . La uti l ización del orificio ana l  (que otrora 
fue una práctica muy común) también es considerada una desviación . Así 
como las prácticas cuestionadas, están aquel las que se han sed imentado y son 
ampl iamente aceptadas. El juego sexual  previo a la penetración : el tocarse y 
besarse son adm itidos en tanto e l  acto "cu lmine" con la eyacu lación .  Estas 
prácticas son producto del coito frontal que se ha perm itido la transformación 
de las pautas de socia l ización de la sexual idad . Es la sociedad la que declara 
a lgo como pornográfico . E l  ejemplo de los pies como elementos pornográficos 
en sus d iversas formas (desnudos, atados, con zapatos, etc . )  marca la 
evolución de la pornografía en sus formas. 

"Gracias a la tecnología sexual, desde las píldoras anticonceptivas hasta la creación 
del viagra), en el terreno del consumismo sexual se ha planteado una nueva frontera 
del erotismo desprovista de responsabilidades, temores y compromisos y se han 
incrementado las potencialidades del disfrute y del placer. La sexualidad camina de la 
mano con un mundo artificial que garantiza el goce más no la calidad de las relaciones 
entre los participantes" (Soto Ramírez, 2oo7: web) . Mientras que se l i bera la 
sexual idad de la procreación ,  se la esquematiza con una serie de 
proced imientos y fórmulas que deben seg u i rse para que produzcan los efectos 
deseados. 

Giddens propone el concepto de "sexualidad plástica" que sign ifica "una 
sexualidad descentrada, liberada de las necesidades de reproducción [. . .} al mismo 
tiempo - en principio - libera la sexualidad de la hegemonía fálica, del desmedido 
predominio de la experiencia sexual masculina" (Giddens, 1 992: 1 2) .  Este concepto 
refleja las bases de un modelo de cambio en la intimidad . Ind ica nuevas l íneas 
de pensamiento, d iscurso y acción de los LGBTs7, mostrando e l  recorrido de 
nuevos y ard uos caminos en la construcción de un nuevo parad igma 
ciudadano. 

Cuando planteábamos el problema de investigación decíamos que lo privado 
se traslada hacia lo púb l ico de una forma que muchas veces confunde, en 
términos de Giddens s ign ifica la apertura de nuevos ámbitos de pol itización .  
Tiene q ue ver con las "políticas de la  vida" en donde se refuerza la idea de que 
lo personal es también pol ítico . "Esta nueva politización incluye al  campo de la 
orientación sexual . . .  " (Muñoz, 2006:383) 

"No es la función de la ley interferir en las vidas privadas de los ciudadanos, ni aprobar 
un patrón determinado de conducta [. . .} aunque sí es tarea de la ley preservar el orden 
público y la decencia, proteger al ciudadano de lo que es ofensivo e injurioso y prever 
defensas contra la explotación y corrupción por otros [. . .} debe quedar un espacio de 

moralidad e inmoralidad que no es asunto de la ley" (HMCO en Muñoz, 2006:385). El 
concepto de " espacio inmoraf' uti l izado por Evans (Evans, 1 993: 1 5) señala 
que la c iudadanía sexual está siendo materialmente constru ida y uno de los 
elementos que lo ind ican es la construcción de un espacio inmora l  habitado por 
m inorías sexua les; una vez que hay una aceptación extend ida de una 

7 Movimiento de Lesbianas, Ciays, Bisexuales y Trans 
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d iferencia sexua l ;  reconocimiento de derechos y l ímites de estos . Esto es 
consecuencia de la separación de la moral idad y la legal idad . 

"Las acciones privadas de las personas que de ningún modo atacan el orden público 
ni perjudican a un tercero, están exentas de la autoridad de los magistrados. Ningún 
habitante de la República será obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de 
lo que ella no prohíbe" (Artículo 10). 8 Esto señala la Constitución ,  el problema es 
qué es lo que consideramos que a ltera el orden públ ico o no.  C uáles son los 
cánones para medi r  una alteración de la mora l .  En estas brechas inmora les 
que comienzan a desplegarse nuevos ámbitos de negociación acerca de los 
deseos de cada persona parte de una relación.  De acuerdo con G iddens,  se 
transforman los parámetros de la "relación pura" , basada en la hegemonía 
patria rcal y la desigualdad en la toma de decisiones y expresiones de deseos. 
Claramente la praxis social y las pol íticas de la vida evolucionan de más 
vertig inosamente que los cambios en la esfera lega l .  Lo mismo ocurre con las 
valoraciones mora les que hacemos a propósito de ciertas prácticas socia les , en 
genera l  y sexuales, para el caso . 

Como decíamos más a rr iba, importa que d istingamos la "moralidad privada" del 
"bien público" (Evans, 1993: 181) .Cuando la i lega l idad y la inmoral idad se 
separan ,  especifican un área , una esfera económica , social y pol ítica para los 
seres " legales", pero " inmora les". En esta brecha caben muchas posib i l idades, 
los homosexuales y las prostitutas como los casos específicos de prueba 
(Evans, 1993: 182) . 

Esta grieta " inmoral" se abre como consecuencia de una lucha de "minorías" 
que no cuad ran con el  s istema de va lores hetemormativos (Johnson, 2002:3 1 7-
336) .  La ciudadanía erig ida en las " indu lgencias" del matrimonio permite el 
contro l ,  no sólo de la sexua l idad , s ino q ue desde ella se expande al  resto de 
las esferas de la vida. 

En suma, la ciudadanía heteronormativa habi l ita un t ipo estricto y muy l imitado 
de ciudadano, que se construye a partir de la heterosexual idad .  Qu ienes se 
corran de este mandato se ven obl igados a adoptar la pol ítica del  "passing" 
(Johnson, 2oo2: 32 1). Esto no es más n i  menos que hacerse "pasar por 
heterosexual" ,  ser a lg u ien que uno no es, jugar un papel que no queremos. 
Esta idea de ciudadanía plantea en términos b inarios la estructura socia l :  los 
heterosexuales y el resto . No es necesario aclarar qu ién pierde en este 
intercambio .  El homosexual debe quedar en el resguardo de lo privado;  su 
opción : el passing. 

La inequ idad y desigualdad en la toma de decisiones que propone este t ipo de 
"ciudadano/a l im itado/a" condena a lgu nas expresiones o tipos de relaciones 
que se separan de la heteronormatividad como lo es el sadomasoq u ismo, 
como un  ejemplo de sexual idad plástica . "Paradójicamente, el énfasis en la 
igualdad, respeto mutuo y entendimiento del otro son más explícitos en el 
sadomasoquismo que en la sexualidad convencional, donde se espera que cada uno 
reconozca intuitivamente las necesidades del otro" (Muñoz, 2006:383). 

8 Constitución de la República con modificaciones de 1996. Sección 11  Derechos, Deberes y 
Garantias. Capitulo 1 
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La pornografía y su consumo juegan mucho en este campo,  sobre todo desde 
el consumo públ ico como lo es el  i r  a l  cine. Este espacio que se abre y da lugar 
a lo q ue fuera de é l  no es "pol íticamente correcto". 

La Derrota del Pudor_ La Sexualidad como Campo de Poder 

El cuerpo no es sólo una forma b iológica o socia l :  es un campo pol ítico y 
económico, es un  terreno intervenido por d iferentes fuerzas que impactan 
sobre é l .  La economía l im ita la vida sexual y reproductiva , organ iza la fuerza de 
trabajo y, consecuentemente ,  la fuerza sexuada .  En el plano polít ico, se 
presentan b inomios femenino-mascu l ino ,  homosexual-heterosexua l ,  
convencional-d iverso que m uestran hegemonías de poder y campos en lucha. 
Los actos sexua les son , entonces, actos pol íticos también . "El ciclo de lo 
prohibido: no te acercarás, no tocarás, no consumirás, no experimentarás placer, no 
hablarás, no aparecerás; en definitiva, no existirás, salvo en la sombra y el secreto. El 
poder no aplicaría al sexo más que una ley de prohibición. Su objetivo: que el sexo 
renuncie a sí mismo. Su instrumento: la amenaza de un castigo que consistiría en 
suprimirlo" (Foucault, 1977:50). 

N uestros cuerpos , máquinas deseantes segú n  Deleuze , no son posib les s in  la 
maquinaria social que encuad ran las formas y l ugares de esos deseos. Las 
sociedades dejan su impronta en las estructu ras de sexua l idad que cada época 
va determinando.  La sexua l idad es un j uego de permisos y proh ib iciones que ,  
de acuerdo a esos parámetros,  prefiguran la producción de l  deseo . 

"El cuerpo - y todo lo que atañe al cuerpo: la alimentación, el clima, el suelo - es el 
lugar de la Herkun'ft: sobre el cuerpo encontramos el estigma de acontecimientos 
pasados, y de él nacen también los deseos, las debilidades y los errores [. . .] El 
cuerpo: superficie de inscripción de los acontecimientos (mientras el lenguaje los 
marca y las ideas lo disuelven}, lugar de disociación del Yo; volumen en perpetuo 
desmoronamiento. La genealogía, como análisis de la procedencia, está, pues, en la 
articulación del cuerpo y de la historia. Debe mostrar el cuerpo totalmente impregnado 
de historia, y la historia arruinando al cuerpo" (Foucault, 1 992:32). 

El cuerpo es un  campo de acción en el que  convergen mú ltiples fuerzas q ue 
pugnan por el poder. Los d ispositivos sexua les, los d iscursos sobre la 
sexua l idad ,  los lugares y prácticas pred ispuestas para el sexo son el resu ltado 
de tensiones y síntesis en e l  campo de lo sexua l .  La sexual idad corresponde al 
orden de la representación , por lo q ue es manipu lab le para ejercer domin io 
sobre el otro. "En sí mismas las reglas están vacías, son violentas, carecen de 
finalidad; están hechas para servir a esto o aquello; pueden adaptarse a gusto de unos 
y otros. El gran juego de la historia es para quien se apodere de ellas" (Foucault, 
1 992:40). 

Foucau lt propone "zanjar  la h istoria" , esto es , socavar los cimientos del 
conocimiento mismo y de las formas de conocer, desde la desestructuración y 
no con e l  fin de l legar a una "verdad" i lusoria . El cuerpo está atrapado en la 
h istoria y en las formas interpretativas de ésta . El cuerpo necesita forjarse 
desde la resistencia , por el lo es necesaria una contramemoria, una a lternativa 
interpretativa del tiempo y de las formas h istóricas y, por tanto, de nuestras 
sexua l idades. 

Prácticas y d iscursos sexua les se convierten en patrones clasificadores de la 
conducta ind ivid ua l  y socia l .  Los cines porno se enmarcan en un tipo de oferta 
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de consumo sexual asociado a prácticas periféricas,  cata logadas como 
perversiones. 

Estos "espacios inmorales" (burdeles, man icomios, consu ltorios psiq u iátricos,  
etc . )  que ofician de contenedores de a lgunos t ipos de prácticas sexuales 
plantean a la sexua l idad como un  domin io ampl io ,  de conocimientos d iversos, 
con sus respectivas proh ibiciones y reg lamentaciones; pero ,  además, e l  
componente ind ividual  de sentirse sujeto de una sexua l idad . 

Como señala Foucau lt, la sexual idad es h istórica en tanto experiencia. "¿A 
través de qué juegos de verdad el ser humano se ha reconocido como hombre de 
deseo?" (Foucault, 1 986: 1 0) .  

Poder desentrañar porqué la sexua l idad se torna un  domin io moral  para las 
personas y que ,  incluso esta influencia ( la mora l)  sea más fuerte y restrictiva 
q ue las normativas lega les, hace a un complejo entramado de prácticas 
denominadas "tecnolog ías del yo" .  "Por ellas hay que entender las prácticas 
sensatas y voluntarias por las que /os hombres no sólo se fijan reglas de conducta, 
sino que buscan transformarse a sí mismos, modificarse en su ser singular y hacer de 
su vida una obra que presenta ciertos valores estéticos y responde a ciertos criterios 
de estilo" (Foucault, 1 986: 1 4).  

Como argumenta Foucau lt ,  no se trata de hacer un  racconto de 
comportam ientos o una concatenación de pensam ientos que vuelvan a la 
sexual idad como algo invariable. Se trata de ver cómo los ind ivid uos podemos 
visual izarnos a nosotros mismos como sujetos de deseo . De dar  la d iscusión 
de qué tipo de cuestiones problematizamos como seres ind ividua les. En suma,  
se trata de poner sobre e l  tapete nuestras sexual idades, nuestros cuerpos y 
sus víncu los con otros cuerpos. "Porque el funcionamiento del sexo es oscuro; 
porque está en su naturaleza escapar siempre, porque su energía y sus mecanismos 
se escabullen; porque su poder causal es en parte clandestino . . .  " (Foucault, 1 977:40) .  

Luz, Cámara, Acción_ El Enfoq ue Dramatúrgico 

'Todo lo profundo ama el disfraz. 
Todo espíritu profundo 

tiene necesidad de una máscara"  
(Nietzsche, Friedrich. 1 997:21) .  

Desde la perspectiva de Goffman en "La representación del yo en la vida 
cotidiana" se basa en cómo los ind ivid uos se presentan a sí m ismos hacia los 
otros (el aud itorio) a través de una actuación, donde se intenta gu iar y controlar 
las impresiones que representamos ante los otros. En los cines para ad u ltos, 
como en cua lqu ier otro espacio q ue propicie la interacción hay una puesta en 
escena por parte de los actores involucrados. 

Cabe destacar que estos estab lecimientos req uieren de un t ipo de performance 
específica , es necesario el conocim iento de las normas tácitas que a l l í  se 
a lbergan para poder desplegar con soltura y del icadeza e l  encanto actoral de 
cada uno .  El mantenimiento del control expresivo es fundamental para que no 
se malversen los movim ientos min imal istas q ue al l í  se dan .  Goffman seña la 
q ue ,  la coherencia expresiva debe sostenerse d u rante toda la actuación para 
que el mensaje que el actor qu iere enviar sea recibido correctamente por e l  
resto . " . . .  la impresión de realidad fomentada por una actuación es algo delicado, 
frágil, que puede ser destruido por accidentes muy pequeños" (Goffman, 1 992:67) .  
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La fachada es "la parte de la actuación del individuo que funciona [. . .] a fin de definir 
la situación con respecto a aquellos que observan dicha actuación" (Goffman, 1 993: 
33-34). Los cines xxx requ ieren de una ard ua puesta en escena por parte de 
qu ienes asisten .  Identificar el s istema de normas legales y consuetud inarias 
que a l l í  se despl iegan es básico para la comprensión de los actos 
preformativos que tienen lugar en estos espacios. " . . .  mediante la disciplina social 
se puede mantener con firmeza una máscara de modales" (Goffman, 1 992:68). 

Foucau lt señalaba el domin io moral de la sexual idad y ,  como tal ,  sucinta 
valoraciones de la misma índole . En "Estigma" , Goffman señala que existen 
una serie de características que pueden ser susceptib les de estigmatizar a las 
personas. La sexual idad y las preferencias sexuales son potencia les 
rotuladores de los seres humanos.  "La sociedad establece los medios para 
categorizar a las personas y el cumplimiento de atributos que se perciben como 
corrientes y naturales en los miembros de cada una de esas categorías" (Goffman, 
2006: 1 1) El cargar  un  estigma hace q ue la persona tenga que recurri r a l  
encubrim iento , es decir, ocu ltar cierta información acerca de s í  m ismo. El  asistir 
a un cine para ad u ltos , así como e l  consumo de pornografía en genera l ,  cuenta 
con una valoración social negativa que l lega a ser motivo de desacred itación . 

Cargar  con un  estigma promueve el desarrol lo de estrategias de cam uflaje y 
control  de la información para d isminu i r  el impacto de ese estigma en los otros . 
El objetivo del ind ividuo es s iempre d isminu i r  la tensión ante e l  a lter. 

Para la vida social son necesarias ciertas cond iciones que la permitan .  Por 
ejemplo,  la adhesión a ciertas normas y valores compartidos relativos a la 
conducta de las personas.  Las fricciones surgen cuando las expectativas 
sociales no logran acomodarse a las ind iv iduales o viceversa . "Cuando un 
individuo aparece ante otros proyecta, consciente e inconscientemente, una definición 
de la situación en la cual el concepto de sí mismo constituye una parte esencial. 
Cuando tiene lugar un hecho que es [. . .] incompatible con I a impresión suscitada por 
el actuante, pueden producirse consecuencias significativas en tres niveles de la 
realidad social: la interacción, la estructura social, la personalidad" (Goffman, 1 992: 
258). 

"Lo mismo pasa con la palabra <obsceno>. Nadie sabe qué significa. Supongamos 
que derivó de la palabra obscena: aquello que no puede representarse en el 
escenario. ¿ Qué deducimos de esto? Nada. Lo que es obsceno para Pedro no es 
obsceno para María o para Juan, por lo que, en verdad, el significado de una palabra 
debe esperar la decisión de la mayoría" (Lawrence en Pellegrini, 2003:4 1). 
Wi l l iams uti l iza un término interesante para describ ir  el escenario en el que se 
pone lo ob-sceno o lo que se pone en-escena de lo sexua l .  S igu iendo con la 
metáfora dramatúrg ica, lo públ ico y lo privado trazan la frontera nebu losa en la 
que se insertan los d iscu rsos y prácticas sexuales. "On!Scenity es el gesto por el 
cual una cultura trae a la escena pública los órganos en sí mismos, los actos, los 
cuerpos y placeres que hasta ahora habían sido designados fuera de escena, por lo 
cual era una necesidad tenerlos fuera de vista, encerrados en lo que Kendrick llama 
'Museo Secreto ' (Williams, 1 999:282;9 

9 Williams, Linda: Original ingles, traducción propia. 
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La sociedad moderna tiene una compulsión ha hablar de sexo o de lo sexua l ,  
pero esto no sign ifica una conqu ista práctica , s ino  un instrumento de poder 
para manipu lar, esteriot ipar y socavar pu ls iones pol ítico-sexuales que pugnan 
por derribar la hegemonía heteronormativa . "Si decirlo todo, mostrarlo todo y 
verlos todo se ha convertido en una preocupación nacional es porque hay un aparato 
de poder y conocimiento que se ha puesto a trabajar para organizar la confesión de 
cada vez más detalles de la vida sexual" (Williams, 1 999:283) 

En rea l idad , el tratamiento de temas sobre sexua l idad o ciudadanía sexual  no 
hace otra cosa q ue hostigar lo privado .  "No tenemos permitido reclamar, tan 
convencidos como lo hicimos alguna vez de que el sexo es un asunto privado" 
(Williams, 1 999:282) . La l ínea d ivisoria entre lo públ ico y lo privado es m uy frág i l :  
On/Scen ity es el punto de choque que da lugar a l  debate púb l ico de la  
obscen idad.  Q ue el terreno públ ico haya incorporado d iscursivamente 
s ituaciones sexua les u obscenas no sign ifica un reconocim iento de las m ismas 
(alg unos ejemplos de estos son casos de figuras pol íticas y/o púb l icas l levadas 
a los med ios de comun icación en los que se relatan sus peripecias y 
preferencias sexua les) . S ino ,  todo lo contrario ,  hacer un  tratam iento públ ico de 
temas vinculados a lo sexual ,  es , también ,  una forma de contro l .  "El sexo no es 
cosa que sólo se juzgue, es cosa que se administra. Participa del poder público; 
solicita procedimientos de gestión; debe ser tomado a cargo por discursos analíticos 
(Foucault, 1 977:6). 
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6. DISE�O METODOL6GICO 

a.1 JUSTIFICACIÓN METODOLÓGICA I T llCNICAS UTILIZADAS 

De acuerdo con los objetivos y e l  propio objeto de estudio en cuestión ,  se ha 
seleccionado un abordaje cual itativo para este estud io .  Este enfoq ue, con su 
capacidad heurística, con su poder descriptivo y a la vez expl icativo, perm ite 
la descripción profunda , m inuciosa y d istante del  fenómeno de los cines porno. 
Asimismo, admite tener d u rante todo el proceso de recolección de datos un 
margen de autonomía "flexible" que brinda la  posibi l idad de pensar y repensar 
constantemente e l  objeto de estud io .  

"El saber occidental intenta, desde hace veinticinco siglos, ver el mundo. No ha 
comprendido que el mundo no se mira, se oye. No se lee, se escucha [. . .] hay que 
aprender a juzgar a una sociedad por sus ruidos, por su arte, y por sus fiestas más 
que por sus estadísticas" (Attali, 1 995: 1 9) .  

Consideramos que el abordaje etnográfico puede a rrojar  l uz sobre el problema 
de investigación que proponemos.  En este sentido y s igu iendo a Geertz nos 
proponemos rea l izar una  elaboración teórica , una interpretación sobre la 
fu nciona l idad y particu laridades de los cines porno, a part i r  de la reconstrucción 
d iscursiva de los "nativos" de los cines xxx. 

"Como enfoque la etnografía es una concepción y práctica de conocimiento que busca 
comprender los fenómenos sociales desde la perspectiva de sus miembros, 
entendidos como actores, agentes o sujetos sociales" (Guber, 2003: 12) .  En esta 
l ínea ,  el producto obtenido desde una mirada etnográfica será el resu ltado de 
una elaboración teórica a part ir de los datos que emanan de la elaboración 
rea l izada por parte de los sujetos de una rea l idad determinada .  Para el caso, 
informantes cal ificados de los cines (dueños, boleteros,  consumidores) . 

Los sujetos que son parte de u na rea l idad específica son la principal fuente ,  no 
sólo de información , s ino de la rea l idad misma. Las prácticas,  d iscursos, 
acuerdos y desacuerdos,  etc. que el los perciban ,  man ifiestan ,  verbal izan sobre 
un  fenómeno puntua l ,  hace a l  fenómeno mismo. Se trata de aprender las 
estructuras conceptuales, los marcos interpretativos de un determ inado g rupo 
socia l .  " . . .  el investigador parte de una ignorancia metodológica y se aproxima a la 
realidad que estudia para conocerla. [. . .] Cuanto más sepa que no sabe (o cuanto más 
ponga en cuestión sus certezas) más dispuesto estará a aprender la realidad en 
términos que no sean propios" (Guber, 2003: 1 6.) .  Son los propios actores los q ue 
ponen en palabras su experiencia en función de interpretar su contexto. 

Observación Participante 

Observar es una actitud natura l de la vida cotid iana,  pero lo que la caracteriza 
como una técn ica a uti l izar para la recolección de datos en ciencias sociales es 
su carácter de s istemática : la observación "concierne a la elaboración de los 
saberes por observación sistemática de problemas estudiados en situación. El carácter 
sistemático corresponde a la regularidad con la que el observador aplica el 
procedimiento de recogida de datos" (Massonnat, 1 989: 30) . A su vez, la 
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observación como parte de la estrateg ia metodológ ica es denominada 
observación en situación ya que lo que se estud ia son las actitudes, 
interacciones , gestos , actuaciones, etc . de determinados agentes dentro de un 
determ inado contexto socia l ,  despreocupándose de las características 
ind ividua les de los interactuantes . La observación no tiene por cometido 
l im itarse a la descripción de los elementos interactuantes,  sino que se le intenta 
dar  un sentido a estas dentro de su contexto . 

Para la implementación de esta técn ica hemos tomado las s igu ientes 
decisiones: 

1.  Mapear los 9 cines porno para elaborar un marco muestra ! .  
2. U bicar posib les informantes cal ificados (dueños de los establecim ientos, 

empleados de las salas) que nos permita conocer  las particu laridades de 
cada lugar para considerar  posibles elementos que alteraran el med io .  

3 .  En fu nción de la data que puedan aportar los informantes:  seleccionar 
los estab lecim ientos más adecuados a nuestras características. 

"Pueden alterar también las actitudes recíprocas entre observador y observado: 
sentimiento de molestia, impresión en el observador de ser un "voyeur" o un 
perseguidor, sensación de ser juzgado, desposeído de un saber o de exhibirse en el 
observado. Estas condiciones favorecen o no la activación de sesgos generales" 
(Massonnat, 1 989: 43). 

Uno de los principa les riesgos que se corre al seleccionar una técn ica como la 
observación participante es la a lteración q ue puede aparejar  la presencia del 
investigador en la misma.  Sumado a e l lo la complej idad del objeto , hace q ue el 
campo, abordado desde una técn ica de observación deba considerar 
previamente a lgu nos elementos con el fi n de min im izar los riesgos de 
perturbación de qu ienes asisten a las salas. Algunos ejemplos de esto se 
encuentran en apartado subsigu iente ( I nforme de Campo) . 

Entrevista 

Entendemos por entrevista el proceso comun icativo que se da  entre 
entrevistador y el entrevistado, en térm inos de Alonso, "Ja entrevista de 
investigación se construye como un discurso principalmente enunciado por el 
entrevistado, pero que comprende también las intervenciones del investigador, cada 
uno con un sentido y un proyecto de sentido determinado (generalmente distintos), 
relacionados a partir de lo que se ha llamado un contrato de comunicación, y en 
función de un contexto social o situación" (Alonso, 1 999 :23 1) .  

La entrevista es una construcción ,  un d iscurso ca-prod ucido entre los 
actuantes , q ue adqu iere la forma de un proceso conversacional  horizontal y 
simétrico , " . . .  donde a lo que se invita al sujeto entrevistado es a la confidencia" 
(Alonso, 1 999:234) . Ten iendo en cuenta el carácter subjetivo de la entrevista , 
aspiramos a reconstru ir  las estrateg ias del  d iscurso de q u ienes pertenecen ,  de 
alguna manera ,  a l  mundo de los cines xxx. 

La m uestra de entrevistados (consumidores,  boleteros y d ueños) se h izo 
intentando seg u i r  el criterio de heterogeneidad : d iferente asidu idad en el 
consumo,  boleteros de d iversos establecimientos ,  etc. La selección de los 
entrevistados se hace de acuerdo con el efecto "bola de nieve" . Dado que el 
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total de los cines es 9 (N=9) la técn ica de muestreo por bola de n ieve permite 
homogeneizar la muestra , haciendo q ue las entrevistas rea l izadas sean 
representativas del un iverso de anál is is .  

"La variedad de formas y estilos de entrevista que caben bajo la etiqueta de 
entrevistas cualitativa o en profundidad tiene abiertas dos grandes avenidas, sea la 
vertiente de la formas estandarizadas o estructuradas, o la vertiente de los estilos no 
estandarizado" (Valles, 1 997: 1 88) . Eleg imos la entrevista semiestructu rada 
porq ue,  por una parte , establecimos consignas básicas para orientar la 
entrevista , pero por otra , dejamos abierta la posib i l idad a que surjan otros 
temas no previstos . 

6.2 INFORME DE CAMP010 

El trabajo de campo de esta investigación se rea l izó entre el 20 de mayo y el 6 
de agosto de 2006 . Durante el primer mes de trabajo se real izó e l  mapeo de los 
cines, así  como a establecer contactos con los responsables de los 
estab lecimientos xxx; también se buscaron consumidores q ue h ubieran 
asist ido,  por lo menos, una vez. E l  seg undo y tercer mes se real izaron las 
observaciones y entrevistas y se tomaron las decisiones de campo fina les . 

1. La primera etapa constó en un  acercamiento al campo cuya tarea 
centra l fue averiguar cuántos cines porno hay en Montevideo y dónde están 
ubicados.  Existen 9 estab lecimientos de este t ipo, 7 ubicados en el Centro de 
Montevideo , en las para lelas y perpend icu lares a 18 de Ju l io ,  y 2 de el los un 
poco más a lejados -pero estratég icamente ub icados- en los a l rededores de la 
Termina l  de Tres Cruces. 1 1  Los nombres de los establecimientos son : Prívate, 
Valentino, Grand Ritz, Atlas, Triplesex, Multisex (hay tres estab lecimientos con 
este nombre) y otro que no tiene nombre .  

E l  objetivo de esta etapa fue poder establecer los  contactos con los 
involucrados (boleteros y dueños) para agendar posteriores encuentros ,  tanto 
para entrevistarlos,  así como para asisti r a los cines. 

2. Una seg unda etapa refiere a la concreción y rea l ización de entrevistas 
y observaciones en los d iferentes cines. El  l legar a los consum idores fue más 
d ifíci l de lo esperado.  A pesar de el lo ,  las entrevistas concretadas fueron ricas 
en la med ida en que aportan u na perspectiva d iscursiva y una vivencia 
d iferente a la de los boleteros ,  en las que se traslucen a lgunas contrad icciones 
y una cierta d istancia a la hora de hablar de estas experiencias, como si  se 
tratara de "otros seres que las viven" .  Estos elementos son, sin duda ,  ricos para 
el anál is is también .  

Un  aspecto relevante a destacar en esta etapa es el viraje empírico que nos 
vimos obl igadas a adoptar como consecuencia de la d ificu ltad planteada 
previamente . Se abrió una gama de informantes ca l ificados muy jugosa que fue 
la de los boleteros que, además, se prestaban muy amables y con avidez de 

10 El campo de este trabajo fue realizado en conjunto con Sofía Baldizán y Fernanda Ferrari 
para el Taller Central de Investigación de Cultura en el 2006 para el trabajo La Fiesta de los 
Minotauros. 
11 Ver mapa en ANEXO l. 
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comunicar qué suced ía puertas adentro. La decisión metodológ ica de foca l izar 
a las entrevistas en los boleteros y d ueños transformó un escol lo in icial en una 
situación provechosa, ya que la data aportada por e l los es inva luable .  

E l  ingreso a los  establecim ientos tuvo impactos d iversos, dependiendo de l  cine. 
Cabe subraya r q ue el hecho de que las investigadoras fuéramos mujeres 
jóvenes generaba alg u na incertid umbre en qu ienes atendían los lugares . En 
primer lugar,  porque la asistencia de mujeres a los cines porno está asociado al 
ejercicio de la prostitución .  De a l l í ,  las mi radas sospechosas o la pregunta de si 
se tenía la información de qué tipo de lugar era ese. S ituación q ue d ifiere en el 
caso de los hombres : la prostitución mascu l ina muchas veces es perm itida y 
hasta estimulada como u na estrategia de marketing . 1 2  

En  términos genera les, no hubo problema para ingresar. Pero como dato, cabe 
mencionar q ue el hecho de ser m ujeres nos planteó la d ificu ltad metodológ ica , 
no porque no pud iéramos entrar, s ino porque debíamos manejar  otras 
alternativas (entrar dos m ujeres, entrar una m ujer con un  hombre ,  dos mujeres 
con un hombre) para poder min imizar las a lteraciones que nuestra presencia 
pud iera provocar en ese ámbito . Esto nos l levo a situaciones muy cómicas 
como q ue a la entrada de uno de los cines nos preguntaran tres veces si 
sabíamos qué tipo de lugar era ese. Cuando respond imos que s í  y q ue 
queríamos ingresar, nos hicieron dejar la C . I  en  la boletería hasta que 
sal iéramos. No obstante, e l  ser mujeres s ign ificó , también una ventaja ,  ya  que 
pud imos interactuar (en a lgunas oportun idades) con los consum idores. Algunas 
veces en forma verbal ,  otras, un  poco más incómodas, en las que pud imos 
constatar en carne viva el sistema de cód igos y s ímbolos que al l í  dentro se 
manejan ( roces, invitaciones, mi radas cómpl ices , etc . ) .  

3 .  La tercera etapa corresponde al  cierre del  campo y las  ú lt imas 
decisiones tomadas. Desde las entrevistas pud imos rescatar elementos 
descriptivos de los lugares y de las formas de interacción q ue en los recintos 
acaecían que merecían ser examinadas por nosotras mismas. Uti l izaban 
palabras como ambiente "raro", "oscuro", "tenso", " incómodo",  etc. ; todos 
adjetivos que de no estar en sala es muy d ifícil saber de qué están hablando.  

Las observaciones perm itieron,  además, aproximarnos a l  mundo en s í ,  con su 
decorado, sus olores, etc . También pud ieron apreciarse las d iferencias de los 
perfiles de los loca les . La atmósfera generada en a lgunos de los cines, desde 
el mobi l iario hasta la l impieza , marcan claramente esti los d iferentes . 

Un  elemento l lamativo que aportaron las observaciones fue q ue varias de las 
pel ículas transmitidas en los momentos que concurrimos eran de una ca l idad 
muy baja ,  además de ser en otros id iomas, con subtítu los en id iomas d istintos 
al español ,  o d i rectamente s in  subtitu lar .  Este se tornará en u n  insumo 
ind ispensable para este anál is is de este trabajo,  como sinónimo de la brecha 
que existe entre los organ ismos regu ladores y los locales de cine.  

Como ú ltimo acopio de datos, se rea l izaron entrevistas al  responsable de 
Espectáculos Púb l icos de la I M M ,  dado que en el d iscurso de la mayoría de los 
boleteros se tra ía a colación el control de la I ntendencia como algo natural y 

12 Este fenómeno será desarrollado más adelante en el capítulo de Análisis, apartado de Normas 
Implícitas y Explícitas. 
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cotidiano en su med io labora l .  Por lo tanto, creímos necesario obtener la 
postura oficia l ,  mediante entrevista , para poder vis lumbrar qué es lo que se 
controla ,  qué se censura y qué se permite , así  como recabar los reg lamentos 
genera les y específicos con los que esta institución controla los cines xxx. 

No pud imos concretar una entrevista formal con la cadena de cines, a pesar de 
haber l levado documentado que era para un estud io con fines académicos . De 
todas formas, se obtuvo una charla (porq ue no l legó a ser entrevista n i  q uedó 
reg istrada) con un boletero de uno de los establecim ientos. Por otro lado, 
visitamos todas las sucursa les s in  problemas, lo q ue nos habi l itó a subsanar 
ese inconveniente desde las observaciones. 

En s íntesis ,  la apl icación de ambas técn icas perm itió la complementariedad de 
las m ismas, contribuyendo al  armado del puzzle situaciona l .  

Cuadro Metodológ ico Síntes is:  Plan de Análisis 

DIMENSIÓN 

1. Comportamientos 

MUESTRA CATEGORiAS 

Normas 
Explícitas 

INDICADORES 

Reglamentos, d isposiciones, cartelería 
respecto a lo que no se puede hacer. 

en relación a las Las 9 salas de 
normas explícitas e 

impl ícitas 

2. Censura: Idealidad 
vs. Realidad 

3. Censura :  
mecanismos y 

estrategias de los 
consumidores y de la 

sociedad 

cine XXX 

Boleteros, 
empleados de 

Normas 
Implícitas 

N ormas legales 
Espectáculos >----------< 

Conductas que no están contempladas 
bajo ninguna disposición pero que son 

recurrentes 

D igesto municipal y discurso. 

Públ icos de G rado de Contrastar d iscurso de los boleteros, 
I M M .  C u mplimiento lo observado con el d iscurso oficia l .  

Boleteros, 
consumidores 
y empleados 

de 
Espectáculos 

Públ icos 
(efecto bola de 

nieve) 

Mecanismos y 
estrategias 

discursivas de 
censura 

Alusiones d iscursivas aprobatorias o 
desaprobatorias acerca de las conductas 
de las personas que asisten a los cines y 
de q uienes trabajan en ellos. Alusiones a 

las prácticas q ue en estas salas se 
realizan. 

TÉCNICA 
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7. ANALIHS 

7.1 NORMAS EXPLICITAS E IMPLICITAS 

En esta d imensión proponemos ana l izar la d inámica que acaece dentro de los 
cines para adu ltos en relación a las normas establecidas y las que se generan 
espontáneamente. I ntentamos identificar las formas en las que se pauta la 
interacción y el devenir  cotid iano en estos espacios . 

Las normas se desarro l lan en dos n iveles de interacción :  por u n  lado ,  entre 
consumidores y, por otro , entre consumidores y el personal  del  loca l .  

Todo lo referente a normas explícitas dentro de los cines xxx q ueda más bien 
relegado a las instituciones de contralor que tienen ingerencia a l l í  y, que 
tampoco es tan claro; pero lo veremos más adelante . En lo concreto de cada 
cine ,  podemos ver que s í  se declaran a lgu nas normas más evidentes , pero 
como parte del d iscu rso de cada loca l .  Las normas, entonces , se formu lan y 
reform u lan  de acuerdo a la pol ítica de cada establecimiento . Sin embrago, 
encontramos a lg u nas cuestiones en común ,  como por ejemplo ,  el no dejar 
entrar a mujeres solas. Esto t iene varias impl icancias ,  por un  lado,  no está 
permitido el trabajo tercerizado (prostitución femen ina) .  Por otro , es recurrente 
el argumento de q ue la mayoría del públ ico son hombres gay, que van a buscar 
compañía del m ismo sexo. Para este caso , las mujeres que acudan solas a las 
salas impl ican una competencia para el gay por los hombres heterosexuales; 
aq uel los que, en el caso de no haber n inguna mujer en sala, no reparen en 
tener encuentros íntimos con otros hombres. Pero las m ujeres sí parecen poder 
acud ir  s i  es con una pareja .  En s í ,  no es que no puedan entrar, sino que cada 
loca l procura resg uardar a su púb l ico. 

De todas formas, el ingreso de los taxi boys a las salas no funciona de la 
misma forma que con las m ujeres .  Boleteros han man ifestado que, en a lgunas 
oportun idades dejan entra r a hombres que van a ofrecer servicios sexua les 
(generalmente es porque ya lo conocen y se han aseg urado de que no hay 
problemas de hurto) .  E l  hecho de permiti r o no el ingreso de m ujeres al  local no 
es una reg la que pueda genera l izarse para todos los loca les. Evidentemente , el 
ingreso o no del sexo femenino tampoco es una norma muy rígida en los 
lugares que tienen esa pol ítica . La relatividad normativa es una de las 
características más interesantes de los cines xxx. 

"Imagínate que vas a un lugar donde vas a excitarte. Y después te cruzás con una 
persona que te gusta, que te parece atractiva. Y es un lugar donde se te permite tener 
un encuentro con esta persona. Digo, sos vos y esa persona, no lo vas a 
desaprovechar" (Entrevistado boletero). La imposib i l idad de tener encuentros 
sexuales dentro de las salas parece ser una reg la conocida por todos, pero la 
fa lta de claridad con respecto a la legal idad de estas cuestiones, así como la 
ausencia de control en este aspecto específico hace que se maneje a n ivel de 
cada  loca l la reg u lación o l imitación de estos encuentros. "- Relaciones sexuales 
¿se puede? -No, no se puede. O sea, ahí está el negoc . . .  , o sea, sí se puede. En sí 
no se puede en ningún lugar, porque es un lugar público. Pero ta, hay cosas que 
pasan ahí adentro y pasan ahí adentro. Yo que sé. " (Entrevistado boletero) .  
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No solo se encuentran situaciones de autosatisfacción sexual ,  s ino también 
compartida ,  de prácticas variadas (ora l ,  coita l ,  g rupal ,  de hombres con 
hombres ,  etc . ) .  Genera lmente los actos coita les se rea l izan en lugares un poco 
más íntimos q ue la sala principal (cabinas ,  baños ,  etc . ) ,  lo que no qu iere decir 
que no acaezcan en las grandes salas.  Pero ,  es lo más común  que para estas 
( las salas principales) se dejen prácticas orales o masturbatorias. "- Y orgías ¿ se 
arman ? -Mirá, te cuento una historia, una anécdota, pasó acá, yo la viví y ta. Yo fui el 
que la corté. Una vez tenía cerca de 15  personas sentadas acá adentro y viene una 
pareja normal "buenas, buenas" pagaron la entrada, se sientan adelante, a mí se me 
da por pasar al baño y estaban todos sentados adelante [. . .] Al rato salgo del baño 
empiezo a mirar la sala y solamente habían dos personas sentadas. Vine y le dije a mi 
compañero "se fueron todos?". Y dice no, no salió nadie. Al rato empiezo a sentir unos 
quejidos y bueno, era la mujer arriba con los otros 13  que faltaban" (Entrevistado 
boletero). 

En las salas principales , donde concurren d iferentes tipos de consumidores con 
d iferentes intereses y motivaciones, los encargados procuran cuidar el c l ima,  y 
no permitir interacciones sexuales n umerosas (como orgías,  tríos . . .  ) ,  ya que a 
los consumidores que no necesariamente van a estab lecer contactos, s ino que 
pueden asistir ún icamente como espectadores de la pel ícu la ,  deben también 
ser cuidados como públ ico ."Es como acá, abajo, se permite oral nomás. Porque ta, 
si llega a subir gente, aparte hay gente que viene a ver la película, solamente a ver la 
película " (Entrevistado boletero). 

También queda a criterio de cada empresa marcar los l ímites con respecto a 
a lgunos ped idos de los cl ientes .  Qué permitir hacer o no,  p lantea una constante 
redefin ición de tareas y cometidos de los lugares q ue van perfi lando e l  tipo de 
públ ico a l  que apuntan .  Sol icitudes como la posibi l idad de disfrazarse dentro de 
las salas genera respuestas opuestas ,  depend iendo del  loca l :  "Para disfrazarse 
esperá carnaval, ahora no. Lo decido yo. En parte digo porque no podés entrar al cine 
y ver disfrazados por todos lados" (Entrevistado boletero) . Mientras que para otros 
puede ser un mecanismo de captación de púb l ico: "Ahora acaba de entrar alguien 
que desde hace una semana llama por teléfono y cada vez hace distintas preguntas, 
hasta que llegó a la pregunta de si se puede disfrazar o vestir, y se le dijo por teléfono 
que no había problema. Vino ayer o anteayer, estuvo normal entre comillas, y hoy vino 
a desvestirse, por lo que escuché así, con un solo oído, no es cierto?" (Entrevistado 
boletero). 

Por parte de los locales está claro que ,  la nebu losa normativa abre una brecha 
de posib i l idades que les perm ite al cine como empresa "satisfacer" al 
consumidor, quedando a su total responsab i l idad correr los riesgos pertinentes 
para concretar fantasías y gustos del  cl iente. "Yo pienso, no sé hasta qué punto, 
pero pienso, y no tengo a quién preguntárselo porque preguntarlo sería clavarme yo 
una cruz, pero pienso que esto que está haciendo este señor [que anda en 
calzoncillos} no estaría permitido, que ande paseando en boxer. No creo que esté 
permitido por espectáculos públicos. Pero tengo que tener la malísima suerte de que 
entre en este momento alguien, no solo a firmar las planillas que tenemos acá, que es 
lo que hacen normalmente, sino que además vayan a dar una vuelta " (Entrevistado 
boletero). 

Evidentemente , los cines para ad u ltos perm iten dar una respuesta catártica a 
ciertos d ispositivos sexua les que no tiene cabida en otros espacios . La 
hegemonía de la heteronormatividad no tiene reparos en la severidad con la 
que imprime sus h uel las en las personas y las formas en las q ue estas asumen 
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sus cuerpos y sexual idades . Las fantasías, cl ichés, fetiches o como se le qu iera 
l lamar deben q uedar en nuestras mentes ,  a lo sumo, pueden escapársenos en 
lo más profundo de nuestros sueños. Contener impu lsos sexuales es tan d ifícil 
como ser a lguien que uno no es, por el lo ,  los cines xxx brindan un espacio para 
la ebul l ición de a lgunas prácticas q ue duermen en nuestros cuerpos, pero que 
siempre están latentes. I ngresar a estas salas nos perm ite ser esa parte de 
nosotros que "no somos" en el resto de n uestra cotid ianeidad . "- Sí, no sé, y con 
lo que tengan. Si, dos por tres encontrás medias tiradas, encontrás de todo. Y eso 
tenés que tratar de ver la gente que es, la que tira y todo, y hay que sacarla. Este 
señor que entró recién es uno de esos. Entra y se disfraza. [. . .] en ropa interior de 
mujer. " (Entrevistado boletero). 

Vale la aclaración de que no existe a lgo parecido a estatutos o reg lamentos de 
los loca les, s ino q ue la d istinción entre expl ícito e impl ícito tiene que ver más 
con la capacidad de verbal izar la norma o de que en el d iscu rso se haya 
planteado como reg la incorporada por la cotid ianeidad . 

Las normas implícitas dan cuenta de reg las que,  a pesar de no estar 
claramente del imitadas ni expresadas, son conocidas y empleadas por qu ienes 
asisten a estos cines. Generalmente están asociadas a pautas de 
comportamiento q ue se van erig iendo tácitamente . 

Previo a l  in icio del trabajo de campo desconocíamos el le it-motiv de los cines 
porno .  La natura leza del contenido de los fi lms pod ía sugerir una postura no tan 
pasiva por parte de los espectadores, pero tampoco perm itía decir demasiado. 
La función pri ncipal q ue cumplen estos espacios es la de brindar la posib i l idad 
de tener encuentros sexuales casuales en un ámbito que promueve el 
anonimato y el resguardo de la " identidad persona l-sexual" fuera de el los.  

Una de las primeras reg las impl ícitas que se d io a conocer en las primeras 
visitas (por una razón obvia) fue el sentido de la ubicación en las butacas. La 
práctica consuetud inaria de ir al cine comercial muestra que la mayoría de los 
espectadores tiende a sentarse en las ú lt imas fi las de butacas para tener un 
mejor panorama de la proyección . En los cines porno este sentido cambia 
sustancialmente, siendo preferentes los ú lt imos lugares de la sala para qu ienes 
de hecho van a buscar compañía sexual .  "La pareja que viene a buscar gente o 
mismo los hombres no se sientan delante de la sala ni en el medio, se sientan más 
bien del medio para atrás. Los gays también se sientan en la última fila. El que se 
sienta de la mitad de las filas para adelante es que solo viene a mirar la película y ta " 
(Entrevistado boletero). 

El contacto sexual es el ú lt imo paso de toda una serie de requis itos ritua les 
para obtener la atención del otro/s . La consumación de una práctica sexual  es 
prod ucto de una serie de gestos y movim ientos com unicacionales que d ifieren 
de los que se pueden l legar a dar en otros ámbitos .  El d iálogo, por ejemplo es 
prácticamente nu lo entre consumidores, no siendo así  entre boleteros y 
consumidores. Entre los consumidores el d iálogo tiene más bien fines 
pragmáticos : e l  pu nto es resolver s i  el encuentro sexual se concretará . 

La fachada, en  términos de Goffman ,  es a lgo así como una máscara , la cual 
uti l izamos en función de la s ituación, de nosotros y del resto del aud itor io.  De 
acuerdo a lo q ue buscan ,  los consumidores presentarán una u otra fachada. 
Por ejemplo, s i  se presenta un hombre con i ntenciones de consumar un  acto 
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sexual con otro hombre ,  seguramente no entable un d iá logo en el que le cuente 
al otro acerca de su fami l ia ,  su mujer, sus h ijos ,  lo q ue h izo en el d ía en la 
oficina . Seguramente uti l ice otro tipo de recursos pantomím icos y corpora les 
para log rar su objetivo . 

Por su parte, los boleteros puede tener perfiles d iferentes de relacionam iento: 
uno un poco más fami l iar ,  donde el boletero empieza a conocer sobre la vida 
de los consumidores; y el otro más d istante , una relación típ ica en donde se 
ofrece un servicio y el contacto es mera cord ia l idad . El primer tipo de contacto , 
el más fami l ia r, está m uy relacionado con un  mecan ismo de captación del 
públ ico , t iene q ue ver con una mejora en la ca l idad del  servicio, haciendo q ue 
el cl iente se sienta más cómodo.  No obstante , los boleteros deben ser 
cuidadosos con a lgunos gestos o actitudes en caso de cruzarse o encontrarse 
con a lgún cl iente fuera de las salas.  Contaban en las entrevistas que el saludo 
es otro punto a tener en cuenta .  Muchos de los cl ientes no qu ieren ser 
reconocido y menos sa ludados en otros ámbitos que no sea dentro de los 
cines, por más que haya algún  tipo de relación con e l  personal del loca l .  Los 
boleteros man ifiestan que ,  si se encuentran con un consumidor fuera de las 
fronteras de los cines para ad u ltos, esperan a que éstos den el primer paso, si 
no, actúan como desconocidos. En rea l idad , es también parte del trabajo, 
preservar la intim idad del  consumidor. "Hay gente que podés ver acá, pero 
después en la calle no te saludan. Y acá se quedan horas hablándote en la puerta. Es 
como un código, si te saludan, saludás; si no te saluda un cliente que ni conocés, no lo 
saludes porque no te viene más" (Entrevistado boletero). 

En suma, la com unicación verbal queda relegada para el intercambio entre 
consumidores y boleteros. Los consumidores para comun icarse entre sí se 
valen más de otro tipo de estrateg ias. 

Los contactos físicos y/o visua les son los que se perciben con más frecuencia . 
Las miradas se cruzan ,  la ub icación en las butacas dentro de las salas es 
estratégica y las seña les emitidas con el cuerpo (tocar la pierna con la mano, o 
la punta del p ie con e l  p ie del otro) son los primeros pasos q ue se dan para 
acercarse al otro, lo cual puede desembocar en a lgo más o ,  simplemente , 
terminar a l l í .  "Sí, se sientan, digo, o se miran. O vienen, le tocan el hombro y siempre 
el homosexual arranca primero y el otro lo sigue" (Entrevistado boletero).  De todas 
formas,  el contacto tanto fís ico como visual está, de a lguna forma,  pautado por 
la asid u idad y el conocimiento que tenga e l  consumidor sobre este t ipo de 
estab lecimientos. Todo lo referente a l  leng uaje corporal (miradas, ubicación en 
determinadas áreas de la sala , roces . . .  ) son controlados por el actor para que 
su a ud itorio comprenda lo que busca . El manejo de las impresiones se hace 
necesario para q ue e l  otro pueda interpretar las señales que yo le envío y,  
viceversa . También es importante que yo pueda decod ificar las señalas del 
otro , para que la com unicación sea flu ida .  "En la base de todo sistema de 
creencias y de todos los cultos, debe haber necesariamente cierto número de 
representaciones fundamentales y actitudes rituales que, a pesar de la diversidad de 
formas que unas y otras pueden revestir, tienen siempre la misma significación 
objetiva y cumplen siempre las mismas funciones" (Durkheim, 1 993:33) . 

Desde que se entra hasta que se sale de los locales cada qu ien hace su puesta 
en escena.  Dejar atrás qu ien se es (por el rato que se está) es condición s ine 
qua non para entregarse de l leno a las aventuras que planteé cada  situación .  
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En varias oportun idades los boleteros nos contaron sobre los consumidores 
que dentro del loca l cambian su fachada personal ,  sobre todo lo que  referiría al 
ro l q ue se j ugaba en ese momento, pasando a vesti rse de mujer,  o quedando 
en ropa interior . . .  En palabras de e l los "toman un cuerpo un rato y nada más", 
el igen entre las fachadas o máscaras que les ayudarán a recrearse en este 
estab lecim iento. "- Además no te hacés una idea las cabezas que te podés encontrar 
acá adentro, de cosas que te digan o te imaginás. - Date cuenta ahora este tipo que se 
está paseando ahora en calzoncillos! - ahí estaba divino, con el paquete abajo del 
brazo, parece Marta Guiarte. [Risas] - Te das cuenta? O sea, que haga lo que quiera. 
Yo me río en este momento pero no lo discrimino por eso. Pero realmente es una cosa 
excesiva!'!" (Entrevistados boleteros). 

Existe una minuciosa selección del front-stage por parte de los consumidores 
que les perm ite transita r por estos espacios de forma tal que puedan sal i r  de 
e l los sin remord im ientos a su "rea l idad cotidiana".  En las entrevistas los 
boleteros hacen referencia a este mecanismo como un "desdoblamiento de la 
personal idad" .  "Hay muchos así, llamados "heteras" que vienen a sacarse la leche 
acá, para decirlo bien claro. Entran hacen un quicking y se van. Y esto de hacer aquí 
algo rápido no los califica a ellos ante sí a ser homosexuales. Porque salen de acá y 
se olvidaron inclusive que lo hicieron" (Entrevistado boletero) .  

De acuerdo con Shutz, existen ámbitos fin itos de sentido (e l  mundo de la vida 
cotid iana ,  el mundo de las fantasías,  el de los sueños y el de la ciencia) .  
"Denominamos ámbito finito de sentido a un determinado conjunto de nuestras 
experiencias si todas ellas muestran un estilo cognoscitivo específico y son no solo 
coherentes en sí mismas, sino también compatibles unas con otras. " (Schutz, 1974: 
2 1 5) .  Entre estas d iferentes provincias de sentido existen l ím ites claros, pero 
finos a la  vez. E l  pasaje de una provincia a otra se da por med io de 
conmociones (sa ltos que permiten e l  pasaje de una  a otra) que le dan 
coherencia y compatib i l idad entre una y otra (Schutz, 1 9 74: 2 1 7). 

H ay q u ienes permanecen en el ámbito de las fantasías (m iran la película y a lo 
sumo,  se masturban ) ;  otros se inscriben en el ámbito de concreción de 
fantasías (buscan un encuentro sexua l) .  También están los boleteros, nuestros 
encantadores , qu ienes h icieron posible para nosotras la comprensión de este 
m undo y, en ocasiones, fueron traductores de la s ituación para los propios 
consum idores, en la med ida en que aclaraban n uestra presencia en 
oportun idades en las q ue les l lamó la atención ver a m ujeres en pareja dentro 
de las salas. "Las actividades de los encantadores tienen como función garantizar la 
coexistencia y compatibilidad de varios subuniversos de sentidos que se refieren a los 
mismos hechos, y asegurar el mantenimiento del acento de realidad otorgado a 
cualquiera de tales subuniversos. No hay nada que siga siendo inexplicable, 
paradójico o contradictorio cuando se reconoce a las actividades del encantador como 
un elemento constitutivo del mundo". (Schutz, 1 974: 137). 

La actuación se representa ante el  resto del públ ico , es decir el resto de las 
personas ubicadas en la sala, pero también hay una actuación ante sí mismo. 
Q u ien entra a estas salas deja  tras la puerta preju icios, m iedos y presiones. 
Esto no sign ifica que la persona no las tenga incorporadas y no sea él m ismo 
qu ien las reprod uce, sino que para adentrarse en esta provincia de sentido es 
necesario ponerse en cl ima y en situación.  
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7.2 CENSURA1 IDEALIDAD VS . REALIDAD" 

Los locales dedicados a emit ir fi lms para adu ltos ,  al ig ual  que cualqu ier otro tipo 
de servicio que se ofrece están l im itados por una serie de d isposiciones 
legalmente expl ícitas que lo regu lan .  Ahora bien, como man ifestamos con 
anterioridad podemos ver que la re latividad que presentan estas d isposiciones 
a la hora de l levarse acabo d istan m ucho en a lgunas oportun idades y, en otras 
toman formas d iversas. Para esta d imensión tomamos no sólo la palabra de los 
boleteros ,  s ino también de la Intendencia Mun icipal de Montevideo, 
específicamente , inspectores de Espectácu los Públ icos (sección de la 
I ntendencia a la q ue le compete la regu lación de este tipo de estab lecimientos) .  
Por lo tanto , en esta d imensión nos proponemos no sólo desagregar a lgu nas 
de las disposiciones legales más importantes en lo q ue hace a la regu lación 
de estos establecim ientos , s ino también ver cuáles son los arg umentos, las 
j ustificaciones que subyacen a esas normativas.  Por otro lado, indagar en el 
grado de cumplimiento de esas normas, es decir cuán cerca está la rea l idad 
de la idea l idad normativa ; intentando enfocarnos en los mecanismos de control 
y en las sanciones que se apl ican ante un incumpl imiento de la norma,  de la 
m isma manera que intentamos p rofu ndizar en los g rados de l ibertad que se 
toma cada local para "traducir" las normas en sus propios términos .  "La 
exigencia funcional central de las interrelaciones de una sociedad y un sistema cultural 
es la legitimación del orden normativo" (Parsons, 1 966:25) .  

Con respecto a lo estrictamente legal  podemos decir  que no hay un solo 
organ ismo encargado de regular  estos establecim ientos, Espectácu los Públ icos 
es uno de el los,  pero también el I NAU ,  Bomberos y la Pol icía. El problema es 
que la nebu losa q ue se genera a la interna de cada local y debido,  tamb ién a 
las exigencias lega les que pecan de estar muy lejos de lo que rea lmente ocurre 
hacen que ante una conducta que infrinja la norma es ta l o cua l  organ ismo el 
que se encarga.  Sin embargo,  no hay una comun icación flu ida entre los 
m ismos o una inspección conjunta que pueda mejorar la normatividad de estos 
lugares . 

En e l  d iscu rso oficial encontramos q ue hay una preocupación por la h ig iene 
extremadamente man ifiesta . Se alza la panca rta de la h ig iene, m uchas veces 
esq u ivando otros apremios que hay en las salas. Por otro lado,  desde 
Espectácu los Públ icos se maneja el tema de procurar una buena función para 
el cl iente. Como responsables de esa área deben procurar que  el espectador 
d isfrute de una función d igna en cuanto a cal idad del fi lm y en cuanto a que se 
transm ita la pel ícula esperada .  U n  ejemplo que contradice esta aseveración 
quedó p lasmado en una de las observaciones que h icimos, en la cual se emitía 
un fi lm en habla ing lesa y los subtítu los estaban en portug ués.  En lo que 
respecta a la funcional idad de la existencia de estos establecim ientos es la 
necesidad de que haya un ámbito para estab lecer contacto . I nnegablemente el 
fi lm que se proyecte no es más que un  elemento decorativo . El principal motivo 
de asistencia es la posibi l idad de consumar un encuentro sexual ,  
independ ientemente de la programación. 

Mientras que del  otro lado, la percepción de los d ueños y boleteros de los 
cines es bastante d istinta . Consideran las exigencias con respecto a los fi lms 
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como innecesarias y q ue poco hacen a un  control efectivo de la ca l idad de lo 
que se emite . "Mirá lo de las películas es un tema. En realidad podría pasar 
solamente películas que les compre a los distribuidores. Acá hay un solo distribuidor 
de películas porno en Montevideo, y tiene la distribución de una sola compañía, 
empresa, no sé como llamarla. Es italiana. Entonces, yo estoy pasando películas que 
compro en EEUU y en Madrid. Porque tengo la suerte de que mi socio viaja mucho, y 
cuando viaja me trae pila, entonces yo tengo un montón. Pero todas las películas 
empiezan con un cartel grandote que dice que no las podés pasar en lugares públicos, 
y bla, bla, bla. O sea que, estoy infringiendo la ley . . .  " (Entrevistado, boletero) . El 
organismo encargado de evaluar  los fi lms es el I NAU que exige ,  además q ue 
se expl iciten las horas de duración de cada  fi lm ;  cuestión que parece un  tanto 
ridícula ya que la  propuesta de los lugares es de cine continuado,  por lo menos 
así lo man ifiestan las personas del c ine.  E l  I NAU se encarga también de hacer 
las rondas de inspecciones para ver que no haya menores de edad en estos 
locales. 

Siguiendo con los cometidos de control de Espectácu los Púb l icos encontramos 
que, la i l uminación,  la ubicación de butacas ,  sal idas,  carteles q ue seña l icen 
sal idas de emergencia , cuestiones de hig iene, etc . se encontrarían dentro de 
su órb ita . Cuando se les preg untó qué tipo de relación ten ían con los otros 
organ ismos de contralor aseveran que con el I NAU la ún ica relación que tienen 
es que los primeros autorizan la edad y los seg undos (Espectácu los Púb licos) 
les otorgan la franja verde .  Se les exige ,  además una habi l itación de Bomberos, 
pero que es aparte de la I MM ;  incluso Bomberos exige sal idas de emergencia 
d istintas a las de Espectáculos Púb l icos (por e l  m ismo hecho de faci l ita rles la 
entrada por un techo o s imi lar  ante un caso de incendio) . Estas cuestiones son 
manejadas por las personas que trabajan en los cines como estorbos o trabas 
que se les imponen.  

En lo q ue refiere a mantener relaciones sexuales dentro de las salas ,  
expl ícitamente hay un  boletín que uno de los boleteros man ifestó tener en 
a lgún lugar que d ice claramente que no se pueden mantener relaciones de tipo 
sexual  en las b utacas ,  en la salas. Para lo que aclara que "para eso están las 
cabinas, los reservados, viste, para eso. En la sala no". Por otro lado,  encontramos 
que no entra dentro de la ju risd icción de la I M M  e l  control de este tipo de 
actividades (si  bien está proh ib ido e l  contacto sexual en espacios púb l icos) ,  se 
dice expresamente que ello pertenece a la órbita de la Pol icía , por ser de 
competencia de orden públ ico . Simp lemente para tener en cuenta , d ebemos 
subrayar la relación de los cines con los "un iformados", incluyendo a los 
pol icías :  en varios de estos loca les se seña laron a los mismos como cl ientes e ,  
incluso, hay una  especie de "conven io" o "arreglo" con los m ismos, dejarlos 
pasar g ratis con el fin de que atra igan a una mayor cl ientela en la med ida en 
que se aj ustan a fantasías sexuales de los concurrentes por e l  propio hecho de 
estar un iformados. Las propias a utoridades entran en un interesante j uego a l l í  
mismo. E l  rol d e  los un iformados cobra u n  protagonismo interesante, ya q ue 
son manjares a petecibles para e l  públ ico asid uo .  I nc luso se los exoneraba de 
pagar la entrada por  el g ran cúmulo de cl ientes que atraía n .  "- Uniformados 
qué incluye? Policías, bomberos . . .  - Personal de seguridad. Es lo único. lmaginate 
esos días que se llena, más 10 o 1 5  de ellos! Por eso, esos días . . .  cómo te puedo 
explicar, los vienen acá les gusta, eso mismo, les encantan los milicos. O sea, - Es 
como una fantasía. - Ahí va, entonces vos tenés que dejarlos entrar a ellos. Te sirve 
a vos y le sirve al cliente. Entonces al cliente vos lo tenés bien" (Entrevistado boletero) 
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En cuanto a la argumentación de la apl icación de ciertas normas encontramos 
en el d iscurso de los boleteros un  cierto desprestig io a la parte que tiene q ue 
ver con el control de las pel ículas,  perciben e l  hecho de tener que presentar 
semana lmente el programa a I NAU como "una sacada de plata" porque hay 
que pagar un cierto monto por película transm itida .  Con lo que s í  tratan de ser 
bastante precavidos es con las cerrad uras de las cabinas.  La habi l itación de los 
lugares y de las salas está regu lada por la I M M .  Las cab inas están pensadas 
para que sean usufructuad�s por una ún ica persona ,  no para que sean 
compartidas. Menos aún  para que se mantengan relaciones sexua les a l l í  a 
puerta cerrada.  En cuanto a este d i lema encontramos como una conciencia por 
parte de los dueños de los cines como algo que verdaderamente pod ría 
causarles problemas. Uno de los boleteros comentaba q ue cuando hay parejas 
en los boxes y l lega una inspección prende una luz roja para darles aviso.  Se 
generan hasta estos s istemas de compl icidad entre los funcionarios de los 
cines y su cl ientela .  

Por el lado de Espectáculos Púb l icos hay una reiteración d iscursiva importante 
que pone el énfasis en la h ig iene,  en que el control más riguroso pasa por ah í  y 
que es lo más importante . Soslayando esta idea aparece reflotando la 
re ivind icación del espectáculo en sí m ismo "acá lo que procurás, el origen de 
esto . . .  /o primero que defendés es el espectáculo [. . .] si es de dos horas y te pasa una y 
media porque te la cortaron que la película esté en condiciones, la defensa del que va 
a usufructuar un espectáculo" (Entrevistado /MM). 

Para anal izar el grado de cumplimiento de las normas uti l izamos dos 
ind icadores: los mecanismos de control q ue se ejercen sobre los cines con 
propuestas de franja verde ,  así como también son percibidos estos 
mecan ismos por los propios d ueños de los cines; y, por otro lado, el t ipo de 
sanciones que se apl ican  a los m ismos lugares.  

El d iscurso oficia l ,  como señalamos brevemente más arriba,  deja entrever que 
cada qu ien se ocupa de sus competencias, es decir ,  cada organismo de 
contra lor rea l iza su  trabajo s in interponerse con el de otro organismo. Sin 
embargo, por parte de los cines se nota una d isconformidad a la hora de defin i r  
las competencias de uno y otro. "Sí, te están muy atrás, pero es todo tan poco 
eficiente, y todo tan poco auténtico y cada uno tiene su ley. Ellos mismos, los que 
vienen a controlar no saben cuáles son las normas. Cada uno impone su norma y 
exige lo que quiere, eso es un poco lo que pasa en todo el país. Como ocurre con la 
policía, nadie conoce la ley y cada uno supone que es así, y la aplica se esa forma y el 
otro, hace todo lo contrario" ( Entrevistado boletero). 

Sobre estos márgenes inciertos se ub ican los controles a los establecim ientos 
para adultos . I ncluso, se preg untó a Espectácu los Públ icos s i ,  ante la 
posib i l idad de ver una i nfracción que fuera de competencia de otra institución si 
la reportaba, dando  a entender q ue cada uno se encargaba de sus cosas. No 
hay un control eficiente y coord inado.  Desde los cines la idea que se hacen de 
los órganos de contro l ,  de la forma en cómo ejercen e l  control es rid ícu la ,  en 
palabras de un entrevistado :  " . . .  exigen pelotudeces [. . .] Por ejemplo, en las salas los 
bomberos exigen carteles de salida de emergencia fosforescentes. La municipalidad, 
la habilitación comercial te pide luces de seguridad que se prendan automáticamente 
cuando se apaga la luz, y todo eso está. Entonces aparece uno y dice que arriba de 
las puertas tiene que haber un cartel en colorado con letras blancas que diga 
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<salida>. Cosa que no tiene porqué determinar porque no es cuestión de él, es 
cuestión de los bomberos, en ese caso" (Entrevistado boletero). 

C uando se le preguntó a Espectácu los Púb l icos por los cambios en las 
normativas ,  se expl icó que ,  en  real idad , la normativa que rige e l  hoy d ía es 
bastante vieja y q ue ,  por tanto , no es suficiente n i  acorde a las particu laridades 
y a las transformaciones a las que se enfrentan estos lugares. Por ejemplo,  el 
tema de las cabinas o de los reservados parece ser bastante n uevo . Entonces, 
la no especificación de aspectos tan vita les al c ine porno como son los 
reservados hace que cada loca l se enfrente a sus propias reg las o a la voluntad 
de cada  inspector e inclusive a correr riesgos con el fin de preservar la 
cl ientela .  "Como todo, cambiar la normativa es complicado, en la intendencia, en el 
parlamento, en todo cambiar una ley. . .  " (Entrevistado boletero) . 

Las sanciones, las multas son la moneda corriente de amonestación .  Pero , s in 
duda ,  hay otro t ipo de sanciones (bastante más rotundas) como los cierres de 
loca l .  Curiosamente, uno de los cines reg istrados en e l  m uestreo había estado 
inhab i l itado  hasta hacía poco por problemas " infraestructura les".  Al d i rig i rnos 
reiteradas veces y en d iversos horarios,  pensamos que se encontraba cerrado 
o clausurado; esto fue ratificado en la entrevista que rea l izamos a un inspector 
de la I ntendencia Mun icipal de Montevideo, donde nos exp l icó que ese cine 
había sido clausurado hacía a lgu nos años por no cumpl i r  con requ is itos 
ed i l icios; agregando que "trabaja poco y mal"  (situación que nos l lamó la 
atención ya que en la entrada había carteles que ind icaban "Abierto las 24 
horas") .  Casi a l  fina l  del trabajo pasamos un d ía  y estaba abierto, intentamos 
que nos d ieran una entrevista , pero no tuvimos suerte . Actua lmente , está 
habi l itado.  Igua l ,  la duda se insta ló en aq uel momento : ¿estuvo 
verdaderamente clausurado? No daba esa impresión por fuera , ni tenía 
cartelería que lo ind icara . 

En cuanto a lo estrictamente forma l  de las sanciones, encontramos que ,  por 
parte de la IMM no había una seg uridad para hablar de el lo .  No se sabía muy 
bien como funcionaba el s istema de mu ltas n i  cuánto costaban depend iendo de 
lo que fuera . Por otro lado,  lo que s í  q uedó expl icitado es que no se perm ite 
mantener relaciones sexuales dentro de los loca les, pero , de todas formas,  eso 
es un tema de orden públ ico y ya no de la IMM .  

Dentro de los incumpl im ientos que  se  encuentran como más comunes 
podemos hablar de la h ig iene y de la fa lta de luces que ind iquen la sa l ida .  Eso 
si consideramos el d iscurso oficia l ,  aunque también se considera el hecho de 
fumar dentro de las salas (aparentemente con el decreto parece haber 
d isminu ido) .  A pesar de el lo ,  Espectáculos Públ icos man ifiesta tener una buena 
relación con los d ueños de los establecim ientos, evitándole contacto con la 
cl ientela en todo momento . Ante a lguna falta se d i rigen al  boletero o d ueño, 
nu nca a los cl ientes para evitar a lg ú n  tipo de problemas. 

De acuerdo con Merton14 ,  los cines porno poseen funciones latentes, aquel las 
que no son objetivas n i  perm iten e l  ajuste a l  s istema ;  s ino aquel las q ue 
cumplen una función catártica , de l i beración .  Como veíamos antes con 

14 "Se llamarán funciones latentes a aquellas no buscadas ni reconocidas; aquéllas que 
pretenden expresar y reforzar sentimientos más esenciales para la unificación institucional de la 
sociedad" (Merton, 1964:53). 
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Parsons, estos cines vienen a ocupar un  lugar en la sociedad , están por a lgo.  
Las válvulas de escape son funcionales a los sistemas, permitiendo la 
canal ización de ciertos d ispositivos que no puedan plasmarse en otros ámbitos 
de la sociedad .  Los cines porno a lbergan consumidores mayoritariamente 
hombres , que buscan tener sexo con otros hombres.  Es así que  detrás de la 
fachada de un cine porno se construye un espacio privi leg iado para la 
interacción y socia l ización de prácticas sexua les de hombres con hombres, 
para encuentros clandestinos, para la concreción de ciertas fantasías, sin 
pudor, s in  la m i rada públ ica que j uzga . Todo está dado para preservar el 
anon imato de q u ienes acuden a los cines: entradas poco l lamativas ,  luces 
ten ues, poca cartelería encierran ambientes poco recatados. "El lugar cumple 
con cinco mil años de comedia judeocristiana: el sexo es sucio y oscuro, y sus lugares 
también". (Seselovsky, 2oo4: web) . Cuanto más desapercibido pueda parecer el 
ingreso y eg reso de estos locales se asegurará esta paradój ica búsqueda del 
anonimato . 

7.J CENSURA• MECANISMOS Y ESTRATEGIAS 

En esta d imensión proponemos abordar el complejo víncu lo que se establece 
con la censura ,  tanto los propios consumidores, q u ienes trabajan en estos 
loca les y qu ienes ejercen el control legal de los mismos. Haremos énfasis en 
los meca n ismos y estrategias de las que se valen los consumidores y la 
sociedad en genera l  para expresar,  contener y/o repudiar  a lgunos d ispositivos 
sexuales que emergen o se plasman en los cines franja verde .  

La ambivalencia sin duda es uno de los atributos que s igna estos espacios. Las 
fachadas lúgubres y poco l lamativas se revelan sólo a los ojos de q u ien los 
sabe buscar. La entrada y la sal ida de los cines requ ieren toda una art imaña 
meticu losa para no ser visto . I ncluso los consumidores señalan q ue no es a lgo 
que se comente a viva voz el hecho de asistir a estos cines. "No, no me gusta no, 
eso es algo íntimo, mío. No lo comparto ni siquiera con un amigo" (Entrevistado) . 

Otro elemento q ue sug iere q ue hay razones para esconder que se va a un  cine 
porno está en la necesidad de cuidar hasta el más m ín imo deta l le ,  inclusive el 
no ser visto entrando o sal iendo de a lguno de estos establecimientos . "Aquí se 
sienten seguros, en el momento de salir, por ejemplo se paran de este lado de la 
puerta y miran para afuera durante horas a ver cuando no viene nadie, en el momento 
en el que no viene nadie salen disparados" (Entrevistado boletero). 

También,  está siempre latente el temor de encontrarse con a lg ú n  conocido a l l í  
o ,  como decíamos antes ,  encontrarse con a lgu ien que a luda a estos espacios 
fuera del  contexto del c ine.  Todas estas son situaciones que ameritan la 
racional ización de qu ienes integ ran el j uego de los cines xxx, porque un paso 
en fa lso puede tener impl icancias muy trascendentes. 

Uno pod ría suponer a-priori que estos lugares funcionan en la noche y los fines 
de semana,  a contra horario labora l .  Sin embargo,  todas las entrevistas 
revelaron q ue el horario y el d ía de mayor movim iento son los lunes , en 
horarios post-oficina .  "Los lunes en la mañana. Los lunes empiezan en la mañana, 
puede parar un poco al medio día, después a las 1 4  arranca devuelta, después tenés 
el pico de las 6, y otro de las 7" (Entrevistado boletero) . El detalle es q ue los d ías de 
la semana son los más concurridos,  con preferencias en la tarde .  Pero por lo 
genera l ,  como te decía , el horario es el de la tarde .  "Y bue, a partir del medio día o 
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de la 1 a las 2 de la tarde" (Entrevistado boletero) . La asistencia a estos cines se 
hace a contra hora rio fami l iar .  El compromiso afectivo con los otros en el 
ámbito fami l iar coarta, de a lguna manera la expresión de a lgunos 
comportamientos , conten iendo así la explosión de los m ismos. 
La estigmatización a las personas que concurren a los cines no es 
un id i recciona l ,  es decir, no solo las personas que no van categorizan este tipo 
de consumo, s ino q ue desde dentro también se forjan  opin iones 
desmora l izantes. Los propios consumidores entrevistados em iten respuestas 
acerca de qué tipo de gente visita estos espacios. "En realidad, es un ambiente 
medio raro. Es como medio enfermizo también [. . .] Me parece que no todo el mundo 
sabe que hay habitué, como que hay mucha gente que no los tienen en cuenta. El 
cine porno es como que es medio under, y la gente no sabe como es. Y a una persona 
común que trabaje, que trabaja en el cine, que está por fuera, que va y hace su 
trabajo, vende boletos y ve la realidad; cuando ve un viejo que va dice ta "este viejo 
está enfermo". Tiene un problema, va a canalizar el sexo por algún lado. Había gente 
que iba todos, todos los días. Sale $70 la entrada, son unos $2000 al mes. Para que 
un guacho le toque o le muestre algo, porque hay muchos que van a eso. Y ta, hay 
gente que piensa (capaz que no) que están enfermos" (Entrevistado boletero) . 

No obstante , los boleteros han sabido plasmar en su d iscurso a lg unas 
elaboraciones hechas por e l los m ismos, acerca de las personas q ue asisten a 
los cines. En e l  anexo 1 1 1  puede encontrarse una tipolog ía que recoge todas las 
a lusiones hechas sobre los consumidores en las entrevistas por parte del 
personal del c ine.  Sólo para destacar a lgunas :  "Escor; Versátil (que no se quiere 
llamar homosexual porque está casado, y le cagó la vida a una mina; de eso estate 
seguro, pero igual, él "es machito"); Después está el bisexual; El homosexual; El 
pasivo; Hay un chico que viene y se pasea en boxer, no molesta a nadie y está en 
la de él; "Gays" entre comillas que están casados; Trabajadores sociales; 
Prostitutos; S wingers ; Normal; Los que se travistieron; El que tomaba cerveza, y a 
la tercera cerveza ya era . . .  "Lo que soy" le faltaban las plumas!; El livianito; 
Marginados; A uno le digo "La Chiquita del Ómnibus" porque nunca deja la cartera 
que trae abajo del brazo. Vos entrás a limpiar o algo, y está siempre contra la pared 
allá, está siempre como esperando el ómnibus. Y además es chiquitita " (Entrevistados 
boleteros/varios). 

Estas son sólo a lgunas de las tantas referencias que encontramos en los 
d iscursos de los boleteros,  s i  bien no todas fueron desaprobatorias 
d i rectamente o no pretend ieron ser descal ificativos , se deja ver una suerte de 
valoración negativa hacia las personas que entran a los cines y tienen prácticas 
sexuales d iferentes a las que puedan l legar  a tener fuera de el los.  

La etiquetación que se hace de los ind ividuos en estos espacios -por el los 
mismos, entre el los ,  los otros- responde a un  d iscurso represivo de lo sexual  
que está en todos,  marcado a fuego. El sexo, la forma en que desplegamos y 
practicamos n uestras sexua l idades es un manjar para la obsesión humana de 
clasificar: " lo bueno" y " lo malo", " lo pu lcro" y " lo obsceno" quedan bien 
defin idos en e l  campo de lo sexua l .  

S in  embargo,  a la hora de hablar claramente acerca de los lugares q ue uno 
habitúa ,  encontramos que no sólo es d ifíci l b lanquear con otros la s ituación de 
asistencia a los  cines para los consumidores, s ino  que e l  rechazo y estigma se 
vuelve , también , en contra de los boleteros:  " . . .  a mi se me complica en lo 
personal. A mi familia ni se me ocurre decirles. Mismo, cuando vas a empezar una 
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relación con quien sea, para lo que sea, ya cuando decís que laburás, ya empiezan 
medio torcido, ya piensan que sos un taxi y todo ese rollo" (Entrevistado boletero). 

"Hoy la llevé yo (a la esposa del primo) hice de chofer, y después le llevé el auto a mi 
primo, que es bancario, ahí en el BC, y le dije "Ahora me tenés que llevar a mi trabajo", 
"Paf A tu trabajo" y me di cuenta, y sabés dónde me dejó? Ahí a la vuelta. Entonces 
me bajé a la vuelta y arranqué para acá. Y el sabe que soy gay, y no tiene problema. 
Pero a él estar en un lugar así, o que lo vean bajarse del auto con alguien// Claro, son 
las cabezas, viste ?" (Entrevistado boletero) 

La relevancia que le otorgan los consumidores a l  anonimato , no sólo para no 
ser visto n i  asociados a los estab lecim ientos franja verde ;  s ino también para 
preservar su identidad incluso dentro de cada  loca l ,  los l leva a va lerse de 
mecan ismos que les garanticen esa necesidad . Uno de los cines tenía como 
pol ítica para sus  cl ientes más habituales un reg istro de los mismos. Cada q u ien 
elegía un seudónimo y de esa forma se lo l lamaba en el loca l .  Eso también,  le 
otorgaba algunas retribuciones o descuentos en bebidas y en subsig u ientes 
entradas; pero el local le br indaba la posib i l idad de reg istrarse con un n ick le 
a lejara de su verdadera identidad . " . . .  inclusive recibimos una llamada telefónica al 
principio de alguien que dijo ser muy conocido, que averiguó que tipo de local es, qué 
tipo de gente viene, bla, bla, bla, cómo es la entrada, si es discreto o no es discreto, y 
de repente: "Y dónde está situado?" "Héctor Gutiérrez Ruiz y San José" "Uh ' No. Ahí 
no puedo aparecerme. Hasta el cuida coches me conoce. " Pero el tipo es, yo estoy 
convencido, nunca llegué a enterarme quien era, pero estoy convencido que era de la 
política. Que llamó anónimo y anónimo quedó. Y si supiera en este momento quien es 
tampoco se los diría. Pero a lo que voy es que en esa quedó, evidentemente no 
apareció. Porque si es tan conocido nos tendríamos que haber dado cuenta de quién 
era" (Entrevista boletero). 

Un elemento extremadamente interesante en e l  d iscurso oficial que se percibió 
es la necesidad de "reg u lar" o de "correg i r" conductas desviadas por parte de 
las personas que asisten a estos establecimientos . Un  cierto sesgo 
d iscrim inatorio impregna la oratoria oficia l  en lo referente a la hora de j ustificar 
la implementación de las d isposiciones. "Una de las cosas que ellos te pueden 
deci r es <que la gente busca eso>, a nosotros no nos importa eso, se tiene que buscar 
i r  hacia lo correcto. S i  a lgu ien busca una desviación ,  allá e l los" (Entrevistado I MM ) .  

Esta afi rmación tiene que ver con la construcción de un perfi l particu lar de l  
consumidor de c ine y de una apreciación valorativa del m ismo. Podemos completar 
la idea con la s igu iente frase: "el público que va a ahí, a las salas triple x, o a las salas 
franja verde, o a los cines porno, cualquier forma que le llames, es muy especial. Digo, 
partís de la base de que más allá de que sea un público homosexual, gay o parejas, 
digo, también van. . .  , a mi, personalmente, no se me ocurre ir a un cine y tener 
relaciones en el cine" (Entrevistado /MM).  

La cinematografía tiene una infi n idad de recursos para materia l izar sign ificados.  
Esta capacidad funciona también a la inversa , una m isma materia l idad puede 
tener muchos s ign ificados detrás .  "Lo que materialmente es idéntico es a menudo 
diferente desde el punto de vista sociocultural, en cuanto a las diferencias en las 
significaciones, valores y normas" (Sorokin, 1 966: 75). La infin idad de subgéneros 
dentro del  porno hace q ue haya variedad para todos los gustos y todas las 
ocasiones. En varios de los estab lecim ientos existen más de una sala donde se 
proyectan d iferentes subgéneros (hetera , hardcore,  gay, etc . ) .  La variedad 
promueve también la estigmatización del consumidor .  Desde e l  tipo de oferta 
cinematog ráfica también se marca una impronta t ipificada que ,  no 
necesariamente se acompasa con la real idad.  En palabras de un  boletero : "Acá 
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es un ambiente gay pero sirve más las películas hetera. Por qué ? Por el cliente hetera 
que entra. Que viene a ver la película, y si le van a hacer algo, le van a hacer algo. 
Digo, pero vos tenés que poner una película hetera digo porque es lo que excita más. 
Porque quizás el hetera no se va a excitar viendo una película gay" (Entrevistado 
boletero) . En pág inas anteriores hablábamos de la pol ítica del  "passing": este 
fragmento representa m uy bien el s impl ismo de la ciudadanía herteronormativa 
que t ip ifica en una categoría d icotómica ,  como si los seres humanos fuéramos 
tan poco complejos. "Las relaciones heterosexuales son legítimamente públicas y 
merecen reconocimiento, la relaciones homosexuales no" (Johnson, 2oo2: 325) .  
Todos somos heterosexuales , hasta que demostremos lo contra rio .  Hacer un 
reconocim iento expl ícito de una o rientación sexua l  d iferente a la hetera 
s ign ifica abandonar el estrategia del passing (Muñoz, 2006:386) . 
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a. CONCLUSIONES 

Recap itu lemos a lgu nos de los ha l lazgos más importantes en e l  recorrido por 
estos "espacios inmorales" : 

a.1 El  p rincipal  motivo de asistencia de la mayor parte de los consumidores a 

estos estab lecimientos es la posibi l idad de concretar fantasías y/o mantener un 
encuentro sexual  casual con otra/s persona/s. 

a.2 Los principales consumidores son hombres , que buscan tener encuentros 

sexua les con otros hombres; s iendo el resg uardo de la identidad una 
mercancía cod iciada y protegida por todos los actores involucrados.  

a.s El  fi lm es un  elemento secundario y ci rcu nstancia l .  N o  importa lo que se 

proyecte , lo importante es que oficie de estímulo y de marco para e l  le it-motiv 
de estas salas:  encontrar un/os compañero/s para tener un encuentro sexual .  
La proyección cobra un  papel totalmente marg ina l ,  puede estar hablada en 
ing lés y subtitu lada en portug ués que no va a hacer la d iferencia .  

a.4 Los cines para ad u ltos poseen una fu ncional idad latente : son una válvu la 

de escape que oficia de contención de ciertos d ispositivos sexua les. En la 
med ida en que ,  las prácticas que acaecen en los cines para ad u ltos se rea l izan 
solapadamente, se está ava lando e l  acto inmora l o d istinto a lo que "debería" 
ser. En términos parsonianos hay una canal ización del deseo que está 
estructurada de forma tal de no atentar contra el equ i l ib rio socia l .  Lo a-normal ,  
en e l  sentido de lo d istinto a la norma ,  también es funciona l  a la leg itimación de 
un cierto orden normativo q ue condena a lgunas prácticas como inmora les. 

a.s Desde el punto de vista normativo está poco clara la reg lamentación y los 

mecanismos de sanción .  Hay un desfasaje entre la rea l idad de los locales y la 
idea l idad de los organismos que los regu lan .  La nebu losa normativa que hay 
genera antagon ismos entre qu ienes velan por el orden púb l ico y los cines xxx. 

a.& La relatividad es una de las características de la normativa interna de los 

cines xxx. Las normas dentro de los establecimientos son reg las creadas de 
forma tácita . Las normas se formu lan y reform u lan de acuerdo a cada 
establecim iento y a sus víncu los con la cl iente la ,  con el cometido de satisfacer 
las necesidades de ésta . 

a.7 En estos cines se despl iegan espontáneamente una serie de normas que 

perm iten la interacción entre los consumidores . Se plantea una puesta en 
escena por parte de las personas que se encuentran en sala .  Hay un manejo 
del leng uaje corpora l  - expresivo que requiere una decod ificación particu lar .  Por 
ejemplo,  la ubicación en las butacas será un ind icador de lo q ue busca la 
persona.  La selección y uti l ización de máscaras d iversas de acuerdo a las 
d istintas situaciones y objetivos es parte del front-stage de los actores .  La 
comun icación verbal  se da ,  en genera l  entre consumidores y boleteros y no 
entre consumidores.  

a.a En este t ipo de situaciones, de selección y de cambio de fachadas está 

muy presente la idea de despersonal ización o de "desdoblamiento de la 
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persona l idad" ,  según los boleteros :  "toman un cuerpo un rato y nada más" . 
Aparece un  desd ibujamiento del espacio simból ico. La h iperreal idad i rrumpe las 
formas de interacción e invade el intercambio interpersona l .  Los encuentros 
son despersona l izados y efímeros. Los cuerpos se han desubjetivizado, el 
"otro" es un objeto de satisfacción para la descarga del deseo sexua l .  

s.9 La valoración negativa de estos espacios queda man ifestada a n ivel 

d iscursivo , no sólo por los boleteros y organ ismos de contra lor, s ino también 
por parte de los propios consumidores. La estigmatización está presente en 
todos los relatos,  a veces de forma solapada ,  otras veces, en forma exp l ícita . 

s.10 El  anonimato es un  bien preciado en los cines xxx. Los consumidores lo 

exigen para no ser vistos ni entrando n i  sal iendo de a l l í .  Todo lo que suceda 
puertas adentro debe permanecer escondido.  Se trata de l levar a l  extremo la 
pol ítica del "passing" . Es ind ispensable la generación de un cierto ambiente q ue 
permita el sentirse cómodo para dejarse ser y comenzar a desplegar  los 
a rtificios de conqu ista. La luz,  protagon ista por excelencia de estos cines es la 
guard iana de los deseos más ocu ltos,  de las prácticas que ún icamente se 
l levan a cabo bajo su manto tenue.  Los olores, fuertes , penetrantes, marcan su 
impronta y se ponen en s inton ía para la creación de un  cl ima situaciona l .  

s.11 La  d istribución cercana a las ca l les principales, pero con fachadas poco 

l lamativas son una metáfora del  l ugar  que le damos a las sexual idades.  El 
mundo del sexo es un m undo de consumo: en horarios productivos , entre el 
horario laboral y el fami l iar o ,  de acuerdo a la d isponibi l idad y humor del 
consumidor, también pueden hacerse maratones . Es un m undo de ritos,  
prácticas que son leg it imadas por qu ienes comparten una ceremon ia :  e l  ir a l  
cine porno .  

s.12 La pornografía es ¿ revolucionaria o reproductora? E l  ocultam iento le 

aporta u n  manto m ístico que la hace seductora ; pero cabe preg untarse hasta 
qué punto no es funcional  a la m isma d inámica que marg ina determinadas 
conductas .  Propone un  juego entre lo ocu lto y lo expl ícito , rozando los l ím ites 
de lo moral y lo lega l .  Los cines xxx abren una brecha entre la mora l idad y la 
legal idad,  permitiendo la apertura de un n uevo campo para ser conqu istado. 
¿Transg red i r  o repetir? 
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9. REFLEXIONES FINALES 

" Le Déviant"15: Sexual idades Periféricas 

La pornografía perm ite i r  develando ciertos mecan ismos por los cuales 
asumimos, nos relacionamos y hasta incluso repelemos nuestras sexual idades . 
Los espacios de expresión y d iscusión acerca de n uestras sexual idades son 
muy atíp icos y no l legan  a satisfacer las necesidades de parte importante de la 
población ,  que no tiene más remed io que hacerlo de forma ocu lta . El sexo se 
practica en casa , con nuestra pareja heterosexua l  (mejor s i  se está casado) y, 
nada de lugares raros: la cama ,  siempre es mejor. 

El cine porno se maneja entre lo ocu lto y lo expl ícito . Pone reg las y las rompe,  
desata las pasiones más profundas ,  pero esas pasiones son impersonales, no 
tienen cara , no t ienen nombre ,  no t ienen cuerpo. En este sentido ,  se despoja 
a l  cuerpo de todo simbol ismo, aparece desnudo,  v is ib le,  demasiado vis ib le .  

Las "sexualidades periféricas" de acuerdo a lenguaje de Foucau lt son 
sexua l idades prod ucto de la re lación poder-placer como efecto-instrumento q ue 
no hacen otra cosa que asi lar, intensificar, subd ivid i r  e l  cuerpo e interven i r  en 
las cond uctas ind ividuales . Funciona a modo de ordenar el desorden,  y más 
importante aún :  que puedan ser ana l izables para así tenerlas bajo contro l ,  
incrementar el poder sobre el las.  

La d icotomía prim itivo / civi l izado es la vedette de toda reflexión sobre la 
pornografía .  Ver la an imal idad como a lgo ajeno a los seres h umanos es no 
reconocer nuestros propios instintos ;  es olvidar que las formas en las que nos 
relacionamos sexualmente son constru idas cultura lmente, pero que no son tan 
fuertes como para reprimir  los deseos más arra igados en nuestros cuerpos . 

Nos enfrentamos a cuestionamientos profu ndos hacia nosotros mismos. Todos 
somos jueces y gendarmes de todos,  s iempre hay a lgo para decir. Como ha 
sostenido Foucau lt de manera bri l lante, las sociedades modernas han 
instaurado e l  control sobre los ind ivid uos haciendo de las sexual idades un 
"dispositivo disciplinario". Los d iscursos, los espacios, las formas,  el tiempo, 
están d ig itados, vigi lados, puestos en la mira . ¿Qu ién puede sostener q ue el 
control social no es tan represor como otras formas de control? Tenemos tan 
incorporadas las formas "correctas" de ser seres sexua les y sexuados q ue no 
l ibramos nada a lo d iferente . 

Entre la H i pocresía y el ' Let it Be' : Política del "Passíng" 

¿La pornografía es resistencia a un orden con ciertos cánones de sexual idad o 
es mera reproducción? Como planteábamos en e l  marco teórico la pornografía 
es m u ltifacética y tiene varias l íneas de interpretación .  M ucho se d ice acerca de 
la inmensidad de subgéneros que el c ine porno posee en su  haber, lo q ue 
permitiría pensar que hay una constante renovación y, consecuentemente 

15 Los desviados 
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provocación .  Una suerte de impulso que no dejaría que la pornografía se 
estancara y que siempre estuviera dando que hablar y rompiendo esquemas. 
Otra l ínea de interpretación posible es q ue, en rea l idad , la pornografía es mera 
estética, vacua en el sentido de compromiso social con formas a lternativas de 
sexua l idad . 

Como en una compulsión esq u izofrén ica los seres humanos clasificamos, 
categorizamos, estandarizamos: lo bueno /lo malo,  lo pu ro/lo impúd ico . N uestra 
id iosincrasia no permite , no puede o es lo suficientemente hipócrita como para 
no reconocer que este tipo de cines están y son consumidos por nosotros 
mismos. En otras palabras, el fenómeno devela la sociedad como expulsora de 
las  formas de contacto sexual  que se a lejan  de la visión 
estandarizada/pol íticamente correcta: heterosexual/monogámica .  

L a  preferencia por zonas oscuras o con escasa i lum inación , l a  evasión d e  la 
palabra como escond ite perfecto para no cargar  con afectividad un  encuentro 
q ue se esfumará con la eyacu lación da lugar a los d eseos y prácticas que 
afloran desde lo hondo, a la satisfacción de necesidades que no se pueden 
hacer púb l icamente, por ejemplo:  vestirse de mujer s iendo un hombre casado .  
Ese desdoblamiento de la personal idad se transforma en req u is ito para entrar y 
sal i r  como si n unca se hub iera estado a l l í .  Estos espacios son para qu ienes 
pueden hacerse de una memoria descartable -pero no tanto como para 
olvida rse de volver-. 

El manejo expresivo que requ iere el ingreso a los cines xxx impl ica toda una 
elaboración actoral minuciosa y contextual .  La lectura s ituacional  se transforma 
en una herramienta inva luable para moverse en las arenas de las salas franja 
verde .  Passing es el ejercicio permanente que hacen q u ienes atraviesan las 
puertas de cua lqu iera de estos estab lecim ientos.  Hacernos pasar por . . .  , ser 
a lgu ien que no somos . . .  ¿ Realmente no lo somos? 

En este sentido ,  la pospornografía propone la construcción de n uevos relatos 
sexua les ,  nuevas formas de concebir ,  mostrar y d isfrutar nuestros cuerpos. 
Metafóricamente , la h iperrea l idad es una esponja que absorbe lo rea l .  Concebir 
las sexua l idades en estos términos impl ica un desafío , abre un  campo de lucha 
para la conqu ista de espacios que puedan coexistir a la vista de todos,  desde el 
reconocim iento d iscursivo y práctico . 

Los cines para adu ltos crean la i l usión de ser la zona roja para le déviant, en 
real idad son terrenos que sostienen los emergentes de subjetividades sexua les 
que se contraponen a lo heteronormativo. Subjetiv idades sexuales que no 
encuentran cabida en otros espacios porque la mora l idad no se ha desprend ido 
de la lega l idad . 
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Laissez-Faire16 : Lo Pú blico y Lo P rivado 

¿Son rea lmente los cines porno espacios inmora les? ¿ I nmorales para qu iénes? 
¿ Hay que regu la r  con mayor r igidez estos cines? ¿Es necesario? ¿ Es 
conveniente? Lejos de poder responder de forma acabada estas preg untas 
planteamos a lgunas l íneas interpretativas al  respecto. 

La estricta regu lación de estos cines truncaría el hecho de que a lgu nas 
necesidades fueran  g ratificadas a través a estos espacios. Tal vez esa bruma 
normativa q ue los recubre no sea inocente n i  en vano.  De no exist ir los cines 
para adu ltos o de no poder hacerse, l iteralmente , muchas de las cosas q ue se 
hacen ,  perderían mucho o todo su encanto y ese "algo" que los hace atractivos 
y necesarios a la vez. 

Los cines porno podrían ser un espacio inmoral en el sentido de Evans,  en la 
med ida en que abre una brecha entre lo legal y lo mora l .  Provocan el 
desconcierto de la esfera lega l ,  la atormenta con pregu ntas para las cuales no 
t iene respuesta . 

M ientras que los cines xxx pod rían  tener un papel activo en la prosecución de 
derechos y conqu istas en este nuevo "campo inmoral", se abre con é l  la 
interrogante de s i  están preparados o, s i  qu iera ,  s i  les interesa serlo. La misma 
incógn ita que genera la pornog rafía per se es fáci lmente trasladable a los franja 
verde ,  ¿son rebeldes o reaccionarios? 

La tensión entre lo socialmente regu lado y lo prohib ido es lo que perm ite que 
los l ímites del ú lt imo ( lo proh ib ido) se transgreda a s í  mismo a lo largo del 
t iempo. La ti rantez entre los l ímites de lo establecido y lo prohib ido nos perm ite 
mantener el eq u i l i brio de la existencia socia l  y, con e l la ,  provocar cambios en la 
esfera política . 

Traer a escena,  poner On/Scenity parte del  debate sobre lo sexua l ,  lo obsceno, 
lo permitido y lo tabú pone de man ifiesto que la sexual idad es un campo 
pol ítico, que la  construcción de una ciudadanía también pasa por lo sexual  y 
esto define las atribuciones que se hacen sobre las formas sexua les. El  
parad igma heteronormativo es prod ucto de una construcción socia l ,  de las 
imágenes, deberes , obl igaciones y cual idades que se le otorgan a un  t ipo de 
ordenam iento socia l  basado en el  matrimon io heterosexual como parte del ser 
ciudadano. Un elemento superfluo como parece ser el i r  a l  cine puede reve lar 
una deuda socio-pol ítica con e l  abordaje públ ico re lativo a alg unas prácticas y 
d iscursos sexua les . 

¿Qué es mora l  e inmoral? ¿Cuál  es e l  l ím ite y qu ién(es) lo decide(n)? Los cines 
porno hoy son y están ,  conviven con la parte más ag itada de la ciudad ,  pero en 
una suerte de s i lencio g ritado.  

16 Dejar Hacer 
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